
        
            
                
            
        

    















   

CAPÍTULO I

 

Casi todos los viajeros se habían asomado a las ventanillas para observar el desembarque de caballos.
Llevaban un día de encierro y las hermosas bestias, al salir, dieron el efecto de que iban a escaparse.
Relucía al sol la tersa piel de los caballos recién sacados del vagón.
Un potro alazán se puso a corvetear, soltando relinchos, como si sintiera la quemadura de la rabiosa luz.
Los había que parecían forrados de plata con franjas de nieve.
Un joven fornido, moreno, de rostro simpático, era el que dirigía el desembarque.
Al revoltoso alazán le dijo:
—¡Desahógate! ¡Puedes alejarte!
Los vaqueros que habían estado esperando en el andén y ahora se encargaban de agrupar los caballos miraron al responsable de la expedición.
—¿Dejaría usted que el mejor caballo escapara, Jasp? —preguntó el vaquero de más edad.
—Si desea la libertad, yo se la concedo.
El alazán se alejó unas cuarenta yardas. Al ver que no le seguían se detuvo.
Y regresó. Los vaqueros miraron a Jasp.
—Sabía usted que volvería —dijo el vaquero que habló antes.
—Tal vez. Su sentido de la libertad ya está estropeado por el pienso a sus horas y el calor del establo.
A pesar de que lo decía como si bromeara, en su voz y en su gesto asomó amargura.
Apenas conocían a Jasp. Estuvo unos días en el rancho de Coburn, al que pertenecía la plantilla. Y se marchó para traer un lote de caballos.
En el poco tiempo que Jasp alternó con los vaqueros, dejó la impresión de que era un enigma. Tan pronto lo veían reír, cuando la situación no se prestaba a la hilaridad, como en los momentos de mayor jolgorio parecía encerrarse en recuerdos sombríos.
—¡Es usted muy raro, Jasp! —siguió hablando el vaquero de más edad—. Sabemos que estos caballos los trae por su cuenta. Quizá no gusten a nuestro patrón. Y casi lamenta que el mejor ejemplar no haya escapado. Por suerte el señor Coburn no ha venido.
—¿Y qué habría podido ocurrir de estar aquí?
—¡Se habría puesto a gritar! Y usted se habría enfadado con él.
—¡Y todo perdido! —exclamó Jasp, rompiendo a reír.
—Quiero decir…, que quizá nuestro patrón, por fastidiarle, dijera que no le gustaban esos caballos.
—Eso no tiene importancia. Encárguese de llevarlos al rancho. Si no le gustan a su patrón, ya encontraré a quien colocárselos. Ahora voy al pueblo.
—¿Y qué va a hacer en el pueblo?
—Bañarme, tomar una copa, y almorzar.
—¡Pero eso puede hacerlo en el rancho, Jasp!
—Prefiero el pueblo. Tal vez mañana me deje caer por el rancho.
—¡Mi madre! —y el vaquero empezó a girar los ojos y a estrujarse las manos.
—¿Qué le ocurre?
Los caballos ya estaban reunidos, y quietos.
—¡Que esto, cuando lo sepa el patrón, le va a dar un ataque!
—Procure sacar los caballos de aquí antes de que la máquina empiece con sus pitadas. Los caballos están hartos.
Jasp levantó una mano en señal de despedida. Ya estaba fuera de la estación cuando el vaquero le alcanzó.
—¿Y si perdemos algún caballo? ¡Jasp! ¡Nosotros no podemos responder de que esos bichos nos obedezcan!
—No les griten y les seguirán.
—¡Ay, mi abuela!
—La ha tomado usted con la familia, Shafer.
El vaquero se le colocó delante, cortándole el paso.
—¡Mire cómo sudo! ¡Y no es por el calor! ¡Jasp! Si me promete guardar el secreto… le diré…
—Cuidado. Todavía no le he prometido nada, Shafer.
—¡No importa! ¡Sé que cumplirá! ¡En el rancho tiene usted a un señor… que fue su jefe por algún tiempo! Quiero decir que usted trabajó para él, en el tendido de un ferrocarril. Bueno, no estoy seguro si fue en un ferrocarril, o en la construcción de una presa.
—Ambas cosas pueden ser. He trabajado en muchos sitios.
—¡Eso dice ese señor! ¡Y ha hecho una apuesta con mi patrón! ¡Y si usted no va con los caballos al rancho, mi patrón perderá! Ese señor dijo: «¿Qué apostamos a que nos da el plantón?»
Jasp puso una mano sobre un hombro del vaquero.
—Shafer. No estoy de buen humor. Envié un telegrama anunciando que llegaría con los caballos. Su patrón se ha limitado a enviar a unos cuantos de ustedes. Él no ha venido. Eso prueba que los caballos le importan poco.
—¡Pero mi patrón es así! ¡Ni siquiera para cosas más importantes se ha molestado en venir a la estación!
—Su patrón es «así» y yo «asá». Hasta la vista, Shafer. Y dense prisa en alejar los caballos. Lo digo por las pitadas.
Se. metió en el pueblo. El vaquero Shafer corrió para decir a los compañeros que debían alejar cuanto antes el lote de caballos.
Se alejaron de la estación, pero no lo suficiente.
Cuando el tren anunció que iba a reanudar la marcha, los caballos se esparcieron.
En unos instantes se produjo el mayor desorden. A las voces de los vaqueros se unían las pitadas de la locomotora.
Muchos espectadores reían a carcajadas. El revoltoso alazán se metió en el pueblo.
Jasp iba por la acera más ancha, mirando fachadas.
El alazán, al llegar a la altura de Jasp, amainó el paso.
—¡Hola! ¿No estás harto de mí? —preguntó Jasp.
Le acarició el cuello.
—Es malo atarse a algo —comentó.
Le procuró cuadra. Luego buscó alojamiento para él, en un hotel modesto.

 

* * *

Jasp permaneció un rato sentado, fumando, abstraído. No se había bañado porque no disponía de ropa limpia. Su reducido equipo lo tenía en el rancho de Coburn.
Llamaron en la puerta. Era el dueño del pequeño hotel.
—Le espera una señorita. Dice que usted no la conoce. ¡Prepárese!
—¿Por qué? —preguntó Jasp.
—¡Porque puede quedar ciego! ¡Qué arrogante! ¡Qué fuerte! ¡Qué bonita!
Y no fingía. El hotelero parecía haber recibido un golpe en la cabeza.
—¿En este pueblo no hay mujeres dignas de ser contempladas? Antes de irme por los caballos, vi algunos ejemplares.
—¡Todas las de aquí son ñoñas! ¡Está, no! ¡Qué empuje hay en su forma de mirar!
—¿Ha dicho quién es?
—No ha dado su nombre porque lo considera inútil. Pero si le sirve de pista, le diré el comentario que ha hecho. ¿Lo suelto?
—Venga.
—Parecía muy divertida por lo que usted ha hecho en la estación al dejar a los vaqueros del señor Coburn los caballos y quedarse en el pueblo. Ha dicho: «Mi jefe y el ranchero estarán con la mesa puesta, esperándole… ¡Qué se fastidien!» ¿Le dice algo esto?
—¡Conque esa maravilla tiene «jefe»!
Jasp salió de la habitación. Lentamente descendió los dos tramos de escalera.
El hotelero iba detrás, ilusionado por presenciar un
estallido.
Contra el mostrador de recepción estaba apoyada una joven, los codos sobre el borde del tablero, mirando un cuadro que tenía enfrente.
Su cabello era rubio y largo, muy ondulado. Su cuerpo era esbelto.
En la actitud que permanecía, manteniendo una pierna adelantada, hacía que el vestido se ciñera revelando sus largos muslos.
Con el pretexto de contemplar el cuadro, echó la cabeza hacia atrás y destacaron los sobrios contornos del busto.
Jasp, llegando a los últimos peldaños, se detuvo y se sentó.
La veía de perfil. Era, en realidad, muy bonita.
El hotelero estuvo unos momentos desconcertado por la cachaza de Jasp.
—¿Qué hace? —susurró.
—Evitar un porrazo —contestó Jasp, en voz alta.
La joven tuvo que dejar de contemplar el cuadro y reconocer que no estaba sola.
Se volvió, y durante unos momentos permaneció mirando a Jasp como no sabiendo qué actitud adoptar.
—Para mí esa pintura es una birria, pero puede seguir contemplándola —dijo Jasp.
Los ojos castaños de la muchacha rieron antes que su boca.
Cuando los labios se distendieron, mostraron un relámpago de blancura.
Su risa sonó muy agradable. Y aún mejor su voz, cuando la joven exclamó:
—¡Muy bien por el plantón a su antiguo jefe! ¡Y también apruebo lo que le ha dicho al alazán que le ha seguido!
Jasp siguió sentado. La joven dio unos pasos hacia, él. Y haciendo el gesto de quien trata de recordar, dijo:
—«¡No te dejes amarrar por nadie ni por nada!» ¿Es eso lo que le ha dicho al caballo?
—Poco más o menos. ¿Es que usted lo ha oído?
—No. Un empleado de mi jefe estaba en la estación… Y le ha seguido. Se moría de risa por lo que usted le ha dicho a un vaquero del señor Coburn. Lo malo es que mi jefe ha ganado la apuesta con el ranchero. Pero no le hará mucha gracia haber acertado.
—¿Quién es su jefe?
—El señor Basye. Yo soy su secretaria.
—¡Vaya! Parece que ha habido radicales reformas en la empresa. Yo recuerdo a un secretario con cara de mono, que se comía las uñas.
—¡Oh! ¡No se ensañe con él! Sigue en la empresa, pero está achacoso, y no puede acompañar al jefe en sus desplazamientos.
—Además de achacoso, ese secretario es demasiado fisgón. Tuvimos unas palabras, cuando me despedí de la empresa. Si hubiera acompañado al jefe, el resultado habría sido desastroso. Era mejor buscar un gancho como tú… ¿Verdad, monada? Porque tú eres el gancho del cretino Basye, que sabe de construir presas y canales tanto como yo de pescar ballenas.
El rostro de la joven se encendió por la indignación.
—¡No hable así del señor Basye! ¡Es muy inteligente y muy bueno! La prueba de su bondad es que ha venido para hablar con usted.
—¿Qué va a proponerme? ¿Que participe en su empresa? No dispongo de suficiente dinero. Y lo que es peor; no me ligo a nada ni a nadie. Es lo que le he dicho al alazán. Puedes aplicártelo, preciosidad.
Jasp ya se había levantado y al descender los últimos peldaños extendió un brazo.
Su mano alcanzó la cuadrada barbilla de la joven. La muchacha permaneció quieta, mirándole, muy seria.
—¡Usted es un amargado, capitán Lasker! ¡Cuando iba a ser ascendido a coronel, se apartó del Ejército! ¿Por qué?
El hotelero pareció entonces presenciar el estallido de varios barriles de pólvora. ¡Casi un coronel resignándose a llevar un lote de caballos al ranchero Coburn!
—¿Por qué se apartó del Ejército? —insistió la joven, hincando la mirada en los ojos de Jasp.
—Podría contestarte limitándome a encogerme de hombros. Pero si obtener una respuesta clara es una de las misiones que te ha endosado tu jefe, te diré… que en mí rigen ciertos escrúpulos que me impiden ascender utilizando a los muertos como escalera.
—¡En todas las guerras hay muertos! ¡Usted fue uno de los mejores soldados! ¿De qué se culpa?
Precisamente cuando el hotelero escuchaba con mayor interés, casi ahogándose, Jasp cortó:
—Voy a tomar una copa.
—¡Le acompañaré!
—¿Estás acostumbrada a entrar en garitos?
—¡No! ¡Pero necesito hablar con usted! Es muy importante.
Ya habían salido del hotel. El propietario hizo ademán de arañarse la cara.
Se situó en la puerta y se quedó mirando cómo se alejaba la pareja.
El sheriff, un hombre de edad madura, se colocó al lado del desesperado hotelero.
—Hay personas que entran en una bodega dispuestas a echar un trago, y encuentran todas las botellas vacías. Otras, por el contrario, en pleno desierto, hallan una cantimplora llena de agua y una botella de whisky sin descorchar. ¿No eres? —dijo el de la estrella.
—¡Sí, sheriff!
—A ese hombre le ha seguido un alazán muy rebelde. Lo ha acariciado, le ha dado un consejo y lo ha llevado a la cuadra. Ahora esa joven, viene a buscarle y también le está dando consejos, para que no siga a nadie, ni siquiera a él.
—¿Usted lo ha oído, sheriff?
—Él se lo decía cuando pasaban por delante de mi oficina.
El hotelero tomó aliento y disparó.
—¡Ese hombre ha renunciado a ser coronel! ¡Y mire cómo va vestido!
En ese momento el sheriff no miraba a la pareja, sino a un individuo que iba por la otra acera, llevando el mismo paso que Jasp y la joven.
De pronto aceleró, les tomó una gran delantera y cruzó la calzada, para situarse en la misma acera que la pareja.
Era un individuo que vestía chaqueta, llevaba chalina y sombrero de ala recta.
El sheriff ensombreció el rostro y rezongó:
—¡Ese fullero está aquí desde anteayer! Anoche le «aconsejé» que, si provocaba otro incidente, le encerraría.
El hotelero parpadeó, fijándose en el individuo.
—¡He oído hablar de ese sujeto! Dicen que alardea de ser uno de los mejores jugadores del Mississipi.
—Me avisaron por telégrafo apenas llegó ese individuo. Es un peligroso pistolero. Hasta hace un rato me he estado preguntando qué buscaba en un pueblo como éste. Ahora ya lo sé. Pero demasiado tarde.
El sheriff echó a andar, sin prisa, hacia la pareja. Se daba cuenta que la prisa no habría servido para nada.
La pareja iba a pasar junto al pistolero. Este se había apoyado en una columna, en el borde de la acera.
La muchacha caminaba por el lado de las casas. Jasp procuraba ir un paso delante, para evitar que viera al pistolero.
Jasp, desde que cruzó la puerta del hotel, se había dado cuenta de aquel individuo.
En el momento en que la muchacha rebasaba al pistolero, éste había hecho el ademán de desperezarse.
Alargó una pierna, con el propósito de que Jasp tropezara.
La muchacha advirtió que Jasp daba un salto al tiempo que decía:
—¡Luego recibirás lo tuyo, muñeca!
La joven, cuando se recobró de la sorpresa, vio a Jasp sosteniendo en alto, con una sola mano, al hombre que antes estaba recostado contra una columna.
Apenas lo sostuvo unos segundos. El bien trajeado individuo trazó un arco en el aire.
Cayó de pies en medio de la calle. En seguida, quedó sentado. Apenas producirse el estallido de polvo, quedó con la espalda pegada al suelo.
—No está mal —comentó Jasp, situado en el borde de la acera.
El pistolero se incorporó a medias.
Miró hacia la oficina del sheriff. Al comprobar que el de la estrella les estaba mirando, se levantó.
Hizo una mueca, mirando a Jasp, y dijo:
—¡Nadie podrá culparme si ahora te tumbo yo!
—A todos les parecerá justo.
Las manos de Jasp no parecían haber adoptado ninguna precaución, tanto para defenderse a golpes como para desenfundar.
El pistolero no aguardó a dar el alerta. Le bastaba con saber que el sheriff les miraba.
Saltó hacia atrás. Al posar los pies en el suelo, el arma ya había salido de la sobaquera.
De los costados de Jasp irrumpieron dos llamaradas;
El pistolero pareció que iniciaba unos pasos de danza, los brazos colgando, girando el cuerpo.
De pronto dio con la cabeza contra el suelo, y quedó Inmóvil.
La joven, a corta distancia, se había agarrado a una columna mortalmente pálida.
Tenía los ojos muy brillantes, a punto de llorar. En los labios se acusaba un leve temblor.
—¡Jasp! ¡Han podido… matarle!
—¡Qué novedad! Ese riesgo lo han corrido demasiados… aunque con menos suerte.
La muchacha se separó de la columna y con los puños cerrados golpeó el pecho de Jasp.
—¡Han podido matarle!
—¿Lamentas que no lo hayan conseguido?
Antes de decirlo ya sabía que era injusto. La muchacha quedó unos instantes mirándole, como no comprendiendo.
—¿Piensa… que yo… deseaba que lo mataran?
—No sé quién eres… Tus ojos me están diciendo que esto te ha cogido por sorpresa. Te estaba aconsejando que te apartaras de mí. ¿En qué hotel te ha procurado alojamiento tu jefe?
La joven se tranquilizó en seguida.
—Tienes motivos para sospechar de mí… Yo le he sacado del hotel.
El sheriff intervino diciendo:
—Esta señorita llegó ayer. Ese que le ha provocado se encontraba en el pueblo desde un día antes. ¿Lo conocía?
—No. Pero si una mofeta quiere anunciarse, por mal olfato que tenga uno la reconoce.
—Creo que le esperaba a usted.
—¿Por qué supone eso?
—Porque seguramente ese individuo sabía que esta señorita vendría a buscarle a usted.
Jasp miró con dureza al sheriff.
—Si cree que el momento es adecuado para la chufla, puede encontrarse con algo que no imagina.
—Que yo vaya por el aire, como ese tipo. ¡Oh, no! Mis huesos no están para esos trotes. Si usted y la señorita quieren venir a mi oficina, les mostraré un telegrama.
Mirando a los vecinos, ordenó:
—Una carreta para esa basura, antes de que el pueblo apeste. Regreso en seguida.
Jasp y la joven fueron con el sheriff a la oficina.
El de la estrella sacó de un cajón un telegrama.
—Me daban el alerta de que llegaba una rata rabiosa. Se llamaba Stapp. ¿Nada le dice el nombre?
—¿Para eso ha pedido que entrara en su guarida, sheriff? ¡Le he dicho que no conocía a ese bicho! Pero me ha bastado con verlo unos instantes.
—Pues parece que se trata de un sujeto muy conocido en el delta del Mississipi.
Jasp se transfiguró. Furia y amargura, aparecieron en su rostro. De pronto, la mayor indiferencia.
—Hace tiempo que no me he acercado al Mississipi.
No continuó, porque se oyó un sollozo. Era la muchacha, quien lloraba, cubriéndose el rostro con las manos.
Jasp se acercó a ella y le acarició el cabello.
—¿Qué te pasa… «secretaria»? ¿Qué ocurre con el Mississipi?
—¡Qué tendrá que acercarse al río donde usted combatió!
—Hace tiempo que terminó la guerra.
—¡Por eso mismo! ¿Qué teme? ¡Usted era un soldado del Norte y cumplía con su deber! ¡Pero más que un soldado, era un ser humano que sabía comprender y que no se ensañaba con el vencido! ¿Qué teme?
En la puerta iban situándose vecinos.
El sheriff hizo un gesto, indicando a la muchacha que guardara silencio.
Fue a la puerta.
—¿Qué pasa?
—El muerto está en la carreta —contestó un vecino—. ¿Se encarga usted de registrarlo? Parece que lleva mucho dinero encima… Y joyas.
El sheriff miró a Jasp.
—Volveré en seguida.
Hizo que todos se alejaran de la oficina.
Jasp tomó de un brazo a la joven y la llevó a un asiento.
—¡Nadie de los poblados que usted visitó con su escuadrón le odia, Jasp! ¡Todos comprenden que era la guerra la que daba los zarpazos! ¡No le odian, Jasp! ¡Se lo juro! ¡Yo… procedo del Sur! ¡Balas de ustedes arañaron carne de gente muy allegada a mí! ¡Y no le odio! ¿Qué teme? ¿Por qué va a la deriva?
—Trato de romper un cerco de sombras. Eso es todo.
Y haciendo una transición, en tono alegre, preguntó:
—¿Almorzaremos juntos?
La muchacha asintió, moviendo la cabeza.
Esperaron a que la carreta pasara.



   

CAPÍTULO II

Durante el almuerzo no se aludió para nada el Mississipi.
—¿De veras trabajas para el señor Basye? —preguntó, ya sentados a una mesa de un céntrico restaurante.
La muchacha sonrió, en burla a sí misma.
—Ya sé que habría sido mejor decirle lo que me sugirió el señor Basye. Usted no ha creído en ningún momento que fuera su secretaria.
—Habría sido demasiado lujo para esa empresa de tacaños.
—¿Me va mejor lo de gancho?
—Sí. Aunque los ojos son tu peor enemigo.
—¿Por qué?
—No saben mentir. ¿Qué te propuso el señor Basye que me dijeras?
—Que era su sobrina.
—¿Y no lo eres?
—No. Sólo me liga a él una vieja amistad con mi familia.
—Ahora me siento más a gusto. ¡A comer!
—¿Tanta manía le tiene al señor Basye? ¡Es un buen hombre!
—Apenas lo he tratado. Pero lo reconozco a través de sus subordinados. Es un jinete de la postguerra.
Ella le miró, como divertida.
—¿El señor Basye un jinete? ¡En su vida ha montado un caballo!
—No importa. Me refiero a los que dan rápidas cabalgadas cuando después de una guerra, pueblos y hombres están exhaustos. Un buche que nunca queda lleno. Ha progresado mucho ese barrigón desde que se firmó el armisticio.
—Es un hombre muy capaz. Hay mucho que hacer.
—Sí. Está construyendo lo que hombres como yo destruimos.
Ya estaban metiéndose en la guerra, y Jasp cambió de tema.
—¿Te gustan los caballos?
—¡Mucho! Y me da pena pensar en el alazán que le ha seguido desde la estación. Se va a separar de él como quien tira unas botas viejas.
—El alazán dista mucho de ser un par de botas viejas. Y yo no pienso tirarlo.
—¡Pero lo venderá!
—Tal vez lo regale a quien lo, merezca.
—¡Eso estaría bien! ¿Cómo se encariñó con usted ese caballo? Usted no estuvo tanto tiempo en el lugar de donde sacó ese lote de caballos. Sé que ha hecho algunas visitas al rancho donde está la yeguada. El propietario es un viejo amigo suyo… Pero allí hay gente que está todos los días bregando con los bichos. ¿Por qué el caballo más rebelde se encariñó con usted, que iba muy de tarde en tarde?
Se calló al ver que Jasp cruzaba los brazos sobre la mesa, exagerando la actitud de quien está escuchando con mucha atención.
—Sigue.
—¿Qué le extraña? ¿Qué conozca todos sus pasos? ¡Pues espere a que llegue el señor Basye!
—¿Qué me dirá?
—Todo lo que ha hecho desde que se separó del Ejército… ¡Pero él no tiene la culpa! Si ha investigado… Si conoce que usted estuvo talando árboles; luego, con tramperos. Más tarde, reclutando gente para la construcción de una presa, en Canadá.
—…Detenido dos semanas en un pueblo.
—¡Jajay! ¿Detenido usted? ¡Cuénteselo a quien no le conozca!
—No sé si tú o el señor Basye me conoce. Pero estuve detenido dos semanas.
—¿Por qué?
—En todo pueblo hay uno que viene a ser la cabeza de familia.
—El cacique.
—Como quieras llamarlo. Pues un hijo de ese cabezota acosaba a una chica. Ella se inclinaba por otro hombre, que hacía poco que había llegado a ese pueblo. El hijo de «papá» alquiló a dos camorristas para que lo provocaran, y el forastero fue a la cárcel, aporreado.
—¿Qué hizo ella?
—Suplicarle al sheriff que lo soltara. ¿Quieres saber la respuesta del que llevaba la estrella? Soltó la carcajada. Luego, escupió. Y dijo: «Todo el que interceda por el detenido demostrará tener poca vergüenza, porque es un “sudista”. ¿Lo sabías?» La chica contestó que sí, que lo sabía y que la guerra ya había terminado… Otra carcajada del sheriff. Pero fue muy corta… Y cuando escupió, tiró sangre.
—¡Del guantazo que le atizó!
—Sí. Y pasé a la celda. Dos semanas. Me dijeron que no me soltarían en tanto no me disculpara en plena calle. Les contesté que escaseaba de medios para procurarme alojamiento y que necesitaba una temporada de descanso. El «sudista» fue liberado al día siguiente. Se fue con la chica, se casaron… Y dos semanas más tarde, el «cabeza» del pueblo vino a disculparse. Ya habían nombrado a otro sheriff.
—¿Y de qué manera se disculpó?
—Diciendo que ignoraba quién era yo. «También yo ignoro quién soy», le dije.
—¡La pareja iría a quejarse a alguno de sus antiguos jefes! ¿Los ha visto después?
—¿Para qué? Sé que tienen un pequeño rancho y que congenian. ¿Para qué tenía que verlos?
La joven no pudo contener un gesto de irritación.
—¡Siempre el mismo! ¿Para qué mirar atrás?
Se pusieron a comer. La muchacha, más que con apetito, parecía estar comiendo con el afán de ganar una competición.
Jasp se daba cuenta de que era una manera de calmar la furia que la poseía.
Apenas hablaron hasta llegar a los postres.
—¡Usted mirará atrás!
—¿Es la misión que te han encomendado?
—¡Sí! ¡Pero no el señor Basye! ¡Él ha venido aquí porque se lo pedí yo! ¡Mirará atrás, Jasp Lasker! ¿Qué nombre tiene el alazán?
—No se lo pregunté al amigo que me vendió el lote.
—¡No es cierto! ¡Usted es muy meticuloso para los caballos! Averigua el nombre de cada bestia y también sus manías. Y después dice al caballo que ha de montar: «A partir de ahora te llamarás…» Y le endosa el nombre que considera adecuado. Si no piensa quedarse el alazán, véndamelo. Lo llevaré a un sitio donde lo tratarán bien. Y cuando yo disponga de tiempo, lo montaré… ¿Acepta?
—Te lo regalo.
La muchacha estuvo unos momentos dudando.
—Con Una condición.
—A ver.
—Que antes de separarse del alazán le acariciará el cuello y le dirá: «A partir de ahora… te llamarás…»
Estaba emocionada. Esto intrigó a Jasp.
—¿Tan grave es cambiar el nombre a un caballo? Siempre que se me antoja, yo mismo cambio de nombre.
—¡Lo sé! ¡Así hemos perdido la pista tantas veces!
Jasp dio con los puños sobre la mesa.
—¡Muchas veces he experimentado la sensación de que era vigilado, y eso no me gusta! ¿A qué se debe todo esto? ¡Dilo!
Estaba encolerizado. La muchacha se quedó mirándolo, aturdida.
En aquel momento entraron varios hombres. Uno, grueso y calvo, vestía muy bien. Era el presidente de la empresa constructora de presas.
Otro de los que entraron con Basye era el ranchero que tenía que quedarse con el lote de caballos.
Los dos se habían acercado al restaurante acompañados de vecinos que presenciaron el duelo.
Al saber que nada había ocurrido a la pareja, se tranquilizaron.
Pero asomaron en el restaurante en el momento en que la actitud de Jasp anunciaba guerra.
—¡Tenemos visita, Jasp! —dijo la muchacha.
Jasp dirigió una fugaz mirada a los recién llegados.
—¡Qué se vayan al diablo! ¡Te he hecho una pregunta! ¡Contesta! 
El que dirigía desde un despacho el negocio de construir presas corrió al lado de la muchacha.
—¡Jasp! ¡Le prohíbo que hable con ese tono a mi sobrina!
La joven se levantó temiendo que Jasp agrediera al hombre de empresa.
—¡No diga lo de sobrina, señor Basye! ¡Jasp ya sabe que todo es cuento! En realidad… soy lo que Jasp me ha soltado apenas cruzar la palabra.
—¡Te ha insultado!
—Me ha llamado gancho —y la joven rompió a reír, porque los nervios la empujaban al llanto y a la hilaridad.
El ranchero rezongó:
—¡Gancho! ¡Es un insulto imperdonable, Jasp! ¡Se arrepentirá de lo que ha dicho!
Jasp se levantó y se quedó mirando al ranchero.
—Si los caballos han llegado ya a su rancho, no los maltrate. No tardaré en ir por ellos.
—¡Yo no he dicho que vaya a tomar represalias con las cabras que usted ha traído!
Jasp lo agarró con una mano, mientras elevaba la otra, manteniéndola cerrada.
Rozó con el puño la barbilla del ranchero.
—¿Son cabras o caballos?
—¡Sí, son caballos, Jasp! ¡Magníficos caballos! ¡Es que estamos nerviosos! ¡Me los quedaré todos, incluso el rebelde alazán que usted ha encerrado en una cuadra del pueblo!
La joven se acercó al ranchero.
—¡Lo siento, señor Coburn! Pero Jasp me lo ha regalado… Y si él acepta el nombre que yo quiero ponerle, me lo quedaré.
Se quedó a un paso de Jasp, mirándolo a los ojos.
—Ese nombre… traerá recuerdos… y un cerco de sombras.
—¿No sería mejor que se lo dijeras en el hotel? —preguntó el hombre de negocios.
—No, porque temo que Jasp desaparezca. Está enfadado con nosotros y tiene motivos. ¿Querrá usted, Jasp que el alazán se llame «Espolón»?
Las difíciles operaciones en el Mississipi, durante la guerra, fueron surgiendo, con todo su dramatismo.
—Ese caballo… lo robé a los que entonces eran mis enemigos —contestó Jasp.
—Sí. Y un poco más tarde «Espolón» sirvió para que usted llevara al poblado a un oficial enemigo que estaba herido. Lo dejó en buenas manos y usted y el caballo desaparecieron. Ese oficial, es mi hermano. Quiere hablar con usted.
—¿Por qué no ha venido él? Si es para remover los insultos que nos dirigimos en aquellas horas negras…
—No. Ni tampoco para darle las gracias. Es para algo que él comprende le está haciendo mucho daño a usted, Jasp.
Intervino el hombre de negocios Basye.
—¡El hermano de Yhen habría venido, pero no se encuentra en condiciones para viajar!
Jasp recordaba que el oficial sudista que llevó a un poblado tenía heridas en un muslo y en un brazo.
—¿Yhen te llamas? —preguntó, mirando a la muchacha.
—Sí… ¡Ojalá recordara el nombre de mi hermano!
—Aunque no suelo mirar atrás, tengo memoria. ¿Es Fredk Doran?
La muchacha ahogó una exclamación de alegría.
—Acompáñeme al hotel, Jasp… Los dos solos. Hablaremos —dijo Yhen, los ojos humedecidos por las lágrimas.
—Sí —dijo el hombre de negocios—. Yo pagaré la cuenta con lo que le he ganado al ranchero Coburn, por no aparecer usted en el rancho con los caballos.
Después de soltar un taco, el ranchero declaró:
—¡En realidad la apuesta no vale! ¡Los caballos no han llegado al rancho! ¡Y ya veremos si en lo que queda de día lo consiguen!
—¿Qué ocurre con los caballos? —preguntó la muchacha.
—¡Qué los silbatos de las locomotoras les sientan como latigazos! Ya iban tranquilos cuando ha pasado un mercancías, y otra vez la desbandada.
Al hotel de lujo donde tenían habitaciones reservadas Yhen, el hombre de negocios y dos ayudantes, fueron Jasp y la muchacha.
El sheriff y el propietario del hotel modesto donde se alojaba Jasp los vieron.
—¡Tenía usted razón, sheriff! Hay quien entra en una gran bodega, y todas las botellas las encuentra vacías. Otro, en pleno desierto, halla una cantimplora y una botella de whisky… ¡Los hay con suerte, sheriff! ¡Eso no es justo! ¡Mire qué chica se lleva! ¡Y ella misma lo lleva al hotel!
—Hace un rato, sin ella darse cuenta, lo llevaba a la muerte. ¿También es suerte? —preguntó el sheriff.
En la habitación de Yhen, ya la puerta cerrada, Jasp preguntó:
—Si tu hermano seguía mis pasos, ¿por qué ha tardado tanto en hacérmelo saber?
—Porque le conoce y habría acudido al Mississipi antes de tiempo.
—Ese río no me atrae.
—Porque le despierta tristes recuerdos. Pero tendrá que ir, Jasp. Mi hermano le espera. Y otros que fueron compañeros de usted. Hablaba usted antes de los que galopan en las postguerras. En el Mississipi hay una rata que dentro del río ha ido más de prisa que el más veloz caballo por una llanura. Se trata de uno que iba en su escuadrón, cuando usted era capitán. Me refiero al teniente Erik Broner. Cuando su escuadrón se disolvió.
—El teniente Erik quedó prisionero de los sudistas, en un campo de concentración. ¿Por qué sonríes?
—Ese «héroe» es un fraude. Mi hermano le espera, Jasp. Hoy mismo podríamos salir. ¿Accede?
Jasp se acercó a la muchacha. Y como si se tratara de una niña, le acarició el cabello mientras decía:
—Tú ganas. Procúrale buen cobijo a «Espolón». Llevártelo ahora sería una tortura para el caballo. Ha soportado demasiadas horas de tren.
—Antes de salir del restaurante, el ranchero Coburn me ha dicho que cuidará del alazán. Y que lo enviará al punto que yo le indique, cuando lo considere oportuno.
Jasp se acercó a una ventana y se quedó mirando a la calle.
—Has dicho que tu hermano temía que pudiera acercarme al Mississipi demasiado pronto… ¿Por qué?
—¡Y lo pregunta, después de lo que ha ocurrido en la calle! ¡Ese pistolero ha sido enviado por el ex teniente Erik Broner! ¡Prisionero de los «sudistas» después de haber actuado en heroicas operaciones bajo el mando de usted! Constantemente usted, como su capitán, le estaba reprendiendo.
—A veces se propasaba con los soldados. Eran los nervios.
—¡Erik Broner le teme tanto como le odia! Quizá no ha terminado con usted porque le gustaba verlo a la deriva, trabajando en canteras y talando árboles.
—Pues el pistolero de hoy, si dependía de Erik, no parecía dispuesto a dialogar.
—¡Por culpa mía! Mi hermano ya me advirtió que el escudarme con el señor Basye y traerlo aquí para que pareciera un asunto de la empresa, era demasiado infantil para una rata tan astuta como es Erik Broner. Ahora estoy asustada por usted.
—No te preocupes. Se ir en tren como polizón. ¿Adónde hay que ir?
—A Saint Louis. Allí hay un barco cuyo capitán…
Jasp la interrumpió todavía mirando a la calle:
—El señor Basye y el ranchero acababan de entrar en el hotel. No tienen que saber que saldré en cualquier mercancías. Escribe el nombre del barco y del capitán.
La muchacha iba a protestar. Pero en seguida sonrió.
—Me gustaría ir de polizón con usted. Pero resultaría un desastre. En este sobre va todo lo que puede interesarle para orientarse.
Ya se oían pasos en el corredor.
—¡Grita! ¡Insúltame! Que parezca que no hemos llegado a un acuerdo.
Yhen iba a hacerlo. Pero al mirarlo, movió la cabeza rechazando:
—Sería inútil, Jasp… Usted lo ha dicho antes. Mis ojos me traicionarían.
Jasp abrió con cuidado la puerta, dejándola entornada.
—¡Debías ser más hábil, muñeca! En tu cara se ve en seguida la encerrona.
Ya se había guardado el sobre que le dio la muchacha.
Al primer momento, ella no pareció comprender que la actitud de Jasp era un empujón para que ella se revolviera.
—¡Es una revancha «sudista»! ¿De veras es tu hermano Fredk Doran?
Yhen fue hacia él.
—Empiezo a creer que no es amargura, sino miedo lo que le impide mirar atrás.
—Miedo… pero no de hombres vivos ni de caras bonitas como la tuya.
La puerta ya estaba abierta, cuando Jasp cogió la cabeza de Yhen y se puso a besarla en los labios.
El constructor de presas y el ranchero se lanzaron sobre la pareja y los separaron.
Hubo un silencio.
—¿No me insultas? —preguntó Jasp.
Yhen movió los hombros como diciendo: «¿Para qué? Mis ojos me traicionan».
El constructor de presas se dio cuenta de la devoción con que ella miraba a Jasp y prorrumpió:
—¡Juega usted con ventaja! ¡Después de ofenderla se burla, pidiéndole que le insulte!
—¿Acaso no está en su derecho?
—¡Cállese, ventajista!
Jasp cogió de la cintura al constructor de presas y lo tuvo unos momentos en alto.
—Detesto esa palabra. Y sobre todo si la pronuncia uno que ha engordado en la postguerra.
Basye, aterrorizado, braceaba y pataleaba estando en alto, temiendo que Jasp lo lanzara contra una pared, o por la ventana.
—¡Le explicaré, Jasp por qué he dicho eso que le molesta! Y usted me dará la razón.
—¿De veras?
Jasp puso con exagerado cuidado a Basye sobre un asiento.
—Me tiene intrigado. ¡Vamos, señor Basye! —pidió Jasp, cruzándose de brazos.
El constructor de presas miró a la muchacha y al ranchero.
—Si nos dejaran solos unos momentos…
Jasp indicó con el gesto la puerta. El ranchero y Yhen salieron.
La puerta quedó cerrada.
—Le he llamado ventajista porque esa muchacha ha crecido idealizándole por lo que ella ha oído de usted. No la lastime, Jasp.
—No pienso hacerlo… Y olvídese del susto. No pensaba destriparle. Permanezcan unos días en el rancho de Coburn. Y cuando vayan a emprender el viaje, lleven buena custodia.
—¿Usted no viajará con nosotros?
—No. Yendo solo y sin ligaduras, me desenvuelvo mejor.
Basye se revolvió en el asiento.
—¡Ya! ¡Lo que le ha dicho al alazán! Admiro a los que predican con el ejemplo.
Y le tendió la mano.



   

CAPÍTULO III

 En Saint Louis, antes de ir al hotel que indicaba el escrito que le dio Yhen, adquirió ropa adecuada para no desentonar en un palacio flotante como era el Venablo de Plata.
Aparentemente, yendo de polizón, había perdido mucho tiempo.
Apenas llegar al hotel, el gerente se lo dijo:
—Desde ayer, vienen del embarcadero preguntando si usted ha llegado.
—Pues ya estoy aquí. Quiero bañarme y almorzar. Y tal vez duerma la siesta.
—Pero, ¿no sería mejor en el barco?
—Míreme. ¿Cree que debo presentarme así? Apesto a vagón de ganado.
El gerente asintió, mientras lo miraba de pies a cabeza.
Sucio, con barba de varios días, Jasp iba a producir una pésima impresión en los pasajeros del Venablo de Plata, donde todo era brillante.
—Si fuera de noche…
—Pero es de día —puntualizó Jasp—. Por eso me quedaré aquí.
Unas horas más tarde, Jasp ya tenía otra fachada. Cuando se arreglaba el lazo, llamaron en la puerta de su habitación.
—¡El Venablo no puede esperar más! ¡Tiene el tiempo justo para subir a bordo! —anunció el gerente.
—No se sofoque. Si lo pierdo, viajaré en otro.
—Pero usted tiene que ir en ese barco.
—¿Por qué?
—Lo ignoro. Pero el capitán del Venablo ha estado hace un par de horas en el hotel, preguntando por usted. Al saber que estaba descansando, ha renunciado a subir a su habitación. Y ha dicho: «Ese hombre tiene suerte. De no haber tenido averías, ya no estaríamos en Saint Louis…» Porque ese barco ha estado aquí más tiempo de lo que tenían previsto.
—Las averías caen como los resfriados —comentó Jasp, mientras se ponía la chaqueta.
Ya llevaba el cinto, con doble pistolera.
—¿Va a presentarse así, con las armas a la vista?
—¿Le parece más correcto ocultarlas? Detesto los revólveres en la sobaquera.
Un rato más tarde, el Venablo de Plata dio la sensación de que esperaba a Jasp, para soltar amarras.
Apenas cruzar la pasarela, todo se dispuso para que el barco emprendiera el descenso del río.
Ya anochecía. A bordo iba mucha gente de dinero. Gran número de pasajeros se disponían a conocer las tierras del Sur, de donde años atrás les vino la pesadilla de la guerra.
Jasp no necesitó dar su nombre. Un camarero le condujo al camarote.
—Le avisaré a la hora de la cena.
—Gracias. Pero no será necesario. Voy a pasear por cubierta.
Buscó el sitio más solitario y se quedó mirando el río. Iban surgiendo sombras…
Perdió la noción del tiempo.
—El capitán le espera. Se sentiría muy honrado si se sentara a su mesa.
La sala donde estaba el comedor era magnífica. Al entrar Jasp, por unos instantes se sintió deslumbrado por la cantidad de luces y el destellar de joyas que fulgían sobre el escote y el pecho de las damas.
Era una cara del Mississipi que Jasp ya consideraba totalmente muerta.
De pronto había surgido, más joven y fascinante. Esto lo consideró un cruel sarcasmo.
—Las arrugas del río se borran en seguida —murmuró.
El capitán del Venablo de Plata se encontraba de pie, mirando a Jasp. Le sonreía.
Era un hombre de cabellos grises y ojos oscuros, cercados de arrugas.
Había algunos hombres sentados a su mesa, muy bien vestidos.
—¡Bien venido, Jasp! Me llamo Zusman.
Era el capitán del Venablo. Después de estrecharse la mano, el marino agregó:
—No he notado pinchos en su mano. Creo que usted tampoco en la mía. No obstante…, hemos sido enemigos. Usted y su escuadrón echaron al diablo mi viejo barco.
Para que Jasp no tomara a mal la alusión a la guerra, rompió a reír.
—Pues si espera que diga que lo lamento, va a quedar decepcionado, capitán —contestó Jasp.
—Se equivoca. Me habría defraudado si usted hubiera puesto cara de estar arrepentido.
—¿Dónde ocurrió lo de su barco?
—En Wooryss.
Jasp quedó unos momentos pensativo.
—¿Cómo supo que fue mi escuadrón?
—Días más tarde de perder mi barco nos dejamos caer en el poblado donde ustedes se refugiaron. Pero llegamos tarde. ¿Sabe qué habría sucedido de llegar a tiempo?
—Que ahora no estaría usted mandando este palacio.
—Si piensa que con su grupo de hombres nos habría rechazado, está en un error. Éramos muchos cuando contraatacamos.
—Pues me habrían colgado, de cogerme vivo —contestó Jasp, con tanta naturalidad, que todos los que estaban sentados a la mesa del capitán se quedaron mirándolo, impresionados.
—¡No le quepa la menor duda! Pero eso pasó. Ahora, a cenar.
Se sentaron. Mientras cenaban, todos hablaban de cosas sin importancia. Y por nada, rompían a reír.
Jasp era el único que permanecía callado.
—¿Está molesto por lo que he dicho, Jasp? —preguntó el capitán.
—Molesto, no. Estoy extrañado por haber aceptado sentarme a su mesa, después de que usted aludiera tan a la ligera un hecho que costó muchas vidas. Ya que dice que nos siguió al poblado donde nos refugiamos, se enteraría que algunos de mis hombres quedaron en el camino.
—Sí. El grupo que usted mandaba era muy audaz y tenía que pagar un precio alto.
Jasp miró a todos los que estaban sentados a la mesa del capitán. En ningún rostro vio indicios de hostilidad.
—¿Puedo saber quiénes son estos señores?
—¡Ah! No se preocupe, Jasp. Son personas muy respetables que ahora se conceden un descanso, apartándose de los negocios. Ellos nada tienen que ver en nuestros recuerdos.
—¿Y los que ocupan las otras mesas? —preguntó, después de dirigir una fugaz mirada a la sala.
—Tampoco. Es gente que viaja por divertirse. Tenemos una estupenda sala de juego. Algunos suben a bordo casi pobres y saltan a tierra ricos. Y al revés. Cosas del azar. ¿Le gusta el juego?
—A veces. Ya debe saber que nada me sujeta.
—¿Y por qué había de saberlo?
—Porque está bien informado.
—Es lo mismo que yo podría decir de usted. Ha llegado a Saint Louis con bastante retraso, pero a tiempo. ¿Sabía que tenía averías?
Jasp, sosteniendo la mirada del capitán, contestó:
—Sí. Y como yo tenía algo importante que hacer lejos de Saint Louis, he aprovechado esas oportunas averías. Ya hablaremos en otro momento. Discúlpenme todos. Necesito ver el río, de noche.
Sintiendo en su cabeza el espantoso caos de otras veces, salió a cubierta.
Se acodó en la barandilla. Durante un buen rato no consiguió despejar aquella avalancha de ideas esbozadas que surgían en su mente.
No se dio cuenta de que alguien acababa de colocarse a su lado.
Fue el perfume quien le anunció que no estaba solo.
Volvió la cabeza y en la oscuridad entrevió el rostro de Yhen.
—¡Averías para que llegaras a tiempo! ¿Desde cuándo estás a bordo? —rechinó Jasp.
—Desde anoche. Y hasta ahora he estado en el camarote. El capitán me ha dicho que sigues sintiéndote enemigo. ¿Por qué, Jasp?
—¡Voy contra mí mismo! Mucho antes de llegar a Saint Louis sabía que este barco era un estallido de lujo. Perdí tiempo con el deseo de que el Venablo se fuera sin mí.
—Las averías habrían seguido, hasta que usted apareciera.
—Suponiendo que el pasaje hubiese aguantado tanto tiempo.
—El Venablo no se hubiera hundido de quedar sin pasajeros. Hay dos barcos parecidos a éste remontando el río. Ellos habrían recogido a los impacientes.
Jasp se quedó mirando las débiles luces que punteaban las tinieblas en una de las orillas.
—¿Era necesario que yo fuera en este barco?
—Sí, Jasp. El Venablo de Plata es la presa que más codicia el ex teniente Erik Broner. Mi hermano pensó que su regreso al Mississipi debía tener algo de lo que ya ocurría cuando usted mandaba el escuadrón de guerrilleros. El teniente Erik Broner envidiaba su grado de capitán. Ahora es usted aquí el pasajero de honor. Y ese rufián con fachada de héroe se retorcerá de envidia y de odio.
Jasp se volvió y tomó de los hombros a Yhen. La muchacha permaneció quieta.
—¿Pensáis utilizarme para hacer vuestra guerra?
—No. Es su guerra, Jasp. La de usted y la de sus compañeros de grupo. ¿Qué ve ahora en el río? Ustedes eran los dueños de la noche. Conocían estas orillas de noche mejor que a plena luz.
En la mente de Jasp surgieron las difíciles jornadas, río abajo, durante la noche, en improvisadas balsas.
Durante el día permanecían escondidos en pequeñas ensenadas.
Tan pronto oscurecía, soltaban amarras, buscando los nuevos objetivos.
Atracaban, se deslizaban como reptiles, y volaban puentes del ferrocarril. Destruían depósitos de suministros, siempre con el enemigo pisándoles los talones.
Yhen se dio cuenta de que Jasp estaba recordando, y dijo:
—En Wooryss destruyeron los docks, repletos de mercancías. Fue un buen golpe. También para el cascarón que mandaba el capitán de este barco.
¡Wooryss! Era ya la última etapa.
Sobre un suelo de guijas dejaron las balsas. Todos estaban mojados y el viento era frío.
Estuvieron un rato apretujados, sentados al resguardo de unas rocas.
Fue entonces cuando Jasp decidió que tenían que separarse, tan pronto consiguieran caballos.
Se acercaron al poblado. Allí estuvieron un día. Apenas anocheció, se fueron en busca de caballos.
Días más tarde, Jasp regresaba al poblado, llevando a un oficial sudista, herido.
Yhen parecía seguir los recuerdos de Jasp. Y dijo:
—Usted y su grupo supieron burlar la vigilancia de un campamento de sudistas. Consiguieron caballos. Y ya lejos, estrechó la mano a todos, deseándoles suerte.
Esto es lo que usted ha considerado siempre una deserción.
—¡Lo fue! ¡Debimos seguir juntos!
—Mi hermano le convencerá de que sus hombres habrían sido eliminados más pronto, de haber permanecido unidos. Eran muchos tras de su grupo guerrillero. Con vestirse de paisano no conseguían nada. Sus hombres, hasta respirando, anunciaban que eran soldados.
Se habían situado en un sitio de cubierta donde apenas les alcanzaba la luz del comedor y de la sala de juego.
—Mi hermano fue alcanzado por una descarga, cuando iba con su pelotón tras los guerrilleros. No consintió que la persecución se interrumpiera. Ordenó a sus hombres que siguieran tras del enemigo. A caballo, desangrándose, intentó regresar al campamento. Pero se desmayó y el caballo lo llevó a donde usted estaba escondido. ¡Diga la verdad, Jasp! ¿Cuál fue su primer impulso, al ver delante a un oficial enemigo?
—No me fijé en el uniforme ni en las insignias. Al detenerse el caballo, su hermano cayó. Lo vendé lo mejor que pude. Y cuando se recobró, nos insultamos.
—Así estuvieron, hasta que llegaron a Wooryss. Durante el día, permanecían escondidos. En algunos momentos dejaron de mirarse como enemigos. Se hicieron confidencias. ¿Le habló mi hermano…, de mis padres?
—Sí. Dijo que su padre ya había muerto, cuando estalló la guerra, y que su madre había dejado la finca para refugiarse en Nueva Orleáns.
—¿De mí no le habló?
—Tal vez…
En la oscuridad brillaron los ojos de Yhen.
—¡Seguro que le habló de su pequeña hermana! ¡Mi hermano me ha considerado siempre su mascota! ¿Por qué se resiste a admitir que mi hermano le machacó la cabeza de su maravillosa mascota? ¿Por qué?
—No me resisto a admitirlo. Es que no recuerdo.
—¡Usted es un embustero o un cobarde! ¿Lo ha oído bien, Jasp? ¡Porque la vez que más se insultaron fue ya llegando al poblado! Usted le dijo: «Si te salvas, sudista, procura que tu hermanita, al crecer, aumente su belleza». Y mi hermano le preguntó: «¿Por qué?»
Se calló, porque algo muy doloroso la estaba ahogando.
—¿Y cuál fue mi respuesta?
—¡Que yo, si a usted le daba la ventolera de volver al Mississipi, sería su mascota por una temporada!
Jasp no parecía reparar en lo afectada que estaba Yhen. Iba a hacer otra pregunta, con el tono de indiferencia que hizo la anterior, cuando advirtió una sombra que se pegaba a la pared de los camarotes.
—¡Y fue cuando mi hermano, a pesar de sus heridas, se echó sobre usted! ¡Menos mal que usted se disculpó, diciendo que hablaba en broma!
Jasp no le prestaba atención. Miraba la sombra, que había quedado inmóvil, como incrustada en la pared.
Se le habría podido confundir con una columna o cualquier objeto del barco.
Pero era un hombre, que vestía de negro, y que al lanzarse a aquel espionaje no había tenido en cuenta que su blanca camisa asomaba por encima del chaleco, formando una placa muy visible.
—Sigo preguntándome por qué me encuentro a bordo de este barco.
Diciéndolo, dio un empellón a Yhen, obligándola a que tropezara con la barandilla.
Jasp giró, con los brazos extendidos.
—¡No me gusta que me espíen! —gritó Jasp.
La sombra había saltado, para situarse a espaldas de Jasp.
Ahora se encontraban los dos de cara. Apenas pudo captarse un tenue y fugaz brillo, que buscaba el pecho de Jasp.
Era un cuchillo. Jasp saltó de costado y el acero pasó rozándole la manga izquierda.
Al fallar el golpe, la sombra retrocedió unos pasos, dejando caer el cuchillo.
Se oían los resuellos del individuo y se entreveían sus ojos encendidos por el odio.
Jasp adivinó el movimiento de la mano que había soltado el cuchillo.
Buscaba el revólver que llevaba en la sobaquera.
—¡Quieto! —ordenó Jasp.
Lo dijo agachándose, sabiendo que ya era demasiado tarde para que el otro le obedeciera.
Surgió un fogonazo del lado de la sombra.
En seguida, dos, producidos por las armas de Jasp. Disparó apuntando un poco más abajo de donde se veía la placa blanca.
Se oyó un alarido. Y el retumbo que produjo el cuerpo dando contra la cubierta.
Gente y luces aparecieron al instante.
La muchacha permanecía rígida, aferrando con las manos la barandilla, mirando al sitio donde Jasp estaba todavía con los revólveres en las manos.
Las luces iban acercándose.
Uno de la tripulación colocó al muerto cara arriba.
—¡No! ¿Por qué, Ronald?
Yhen se había inclinado sobre el muerto.
Jasp apenas lo miró. Le pareció que era uno de los que estaban en el comedor, muy cerca de la mesa del capitán.
Aprovechando el momento de confusión, Jasp se fue a su camarote.
Al cerrar la puerta, prorrumpió:
—¿Acaso no sabía que venía a otra guerra?
Se quedó mirando los muebles del camarote. Todo aquel lujo acentuaba los rasgos sardónicos de una cara imaginaria que de pronto veía ante él, haciéndole muecas.
—¡Este maldito barco es una burla a nuestras balsas! ¡Aquí ninguno pasa frío, ni hambre! ¡Y es el mismo río!
Jasp se frotó el rostro. Súbitamente se serenó.
Sé quitó la chaqueta. En seguida puso los cartuchos que faltaban en sus revólveres.
Recordó lo que Yhen le había dicho en cubierta: «Es su guerra».
Jasp asintió, pensando en él teniente del grupo, Erik Broner.
Los últimos meses de guerra los pasó en un campo de concentración. Cuando mucho después del armisticio se enteró Jasp, pensó: «Ha tenido suerte».
Rehuyó investigar por qué los sudistas no llegaron a saber que era un oficial de guerrilleros. Con toda seguridad habría sido fusilado.
En el momento en que iba a terminar de desnudarse, para echarse en la cama, llamaron.
—¿Está ahí, señor Lasker?
Era el camarero.
—¡Estoy en el infierno!
—¿Se encuentra bien? ¡El capitán desea hablar con usted!
—¡Dígale de mi parte que al romper el día me encuentre en un embarcadero! ¡Y que tengo suficientes fósforos para que durante esta noche el Venablo se convierta en una llama!
El camarero soltó una exclamación de terror. Se oyeron sus pasos, alejándose precipitadamente.
Durante un buen rato, el corredor permaneció en el mayor silencio.
Jasp, echado en la cama, seguía evocando momentos en que él y su grupo sintieron el roce de la muerte.
De nuevo sonaron golpes en la puerta.
—¡No dispare, capitán! ¡Esta puerta es muy delgada y nos fastidiaría! ¡Soy el sargento Linley!
—¡Y yo el soldado Talbot! —se anunció otro.
Los reconoció en seguida. Jasp saltó del lecho. Y abrió.
Vestían de marinero. Se quedó mirándolos. Los dos parecían más robustos y jóvenes que cuando se separó de ellos.
Se abrazaron. En el corredor no había nadie más.
El soldado Talbot cerró la puerta.
—¡No hay grados ahora! ¡Vamos a tuteamos! ¡Llamadme Jasp a secas!
El que fue sargento tenía los ojos humedecidos por las lágrimas.
—Aquí traigo esto, Jasp.
Enfilada en el pantalón llevaba una botella llena de whisky.
—Sigues siendo el mismo, Linley. Cuando todos nos sentíamos desfallecer, tú aparecías con un saco de comida y alguna botella. Ahora echaba de menos un trago.
—Lo suponíamos. El choque ha sido demasiado fuerte para ti, Jasp. Se lo dijimos al capitán: «No resultará. Jasp se sentirá más a gusto con nosotros, en la cámara de los tripulantes». Pero el capitán Zusman se echó a reír. Y nos dijo que éramos muy ingenuos.
—¿Ese puerco resentido esperaba aturdirme con el lujo de este cascarón?
El que fue soldado rompió a reír:
—¡Al capitán del Venablo le has llamado puerco resentido! ¡Y has dado en el clavo! Él te aprecia, pero no tienes idea de las veces que ha sacado a relucir que le hundiéramos su viejo barco.
—Pero no nos guarda rencor, Jasp —se apresuró a aclarar Linley—. A nosotros nos distingue como a los mejores tripulantes. A Foulon no le tomó en cuenta una borrachera de órdago, que puso en peligro el barco.
—¿También Foulon está aquí?
—Sí. Se ha sentido muy mal, al saber lo que ha ocurrido en cubierta. Parecía loco. Los compañeros se han quedado vigilándolo. Foulon piensa que entre los pasajeros hay muchos lobos resentidos que van contra ti y contra la señorita Yhen. —Apenas pronunciar el nombre de la muchacha, el que fue sargento miró atemorizado a Jasp.
—¿Qué ocurre? ¿Teméis que vaya a enloquecer, como Foulon? —y al tiempo que lo preguntaba, destapó la botella.
Tomó un trago y le pasó la botella a Talbot. Después bebió Linley.
—¡La señorita Yhen es muy sincera! —exclamó Linley—. ¡Y ahora está llorando en su camarote, porque creé que tú piensas que ella ha sido otra vez, quien ha atraído tu mala suerte!
—¡Sí! Dice que, en un pueblo, cuando ibais por la calle, ya surgió un peligro de muerte —agregó Talbot—. Pero lo de entonces era muy distinto. La señorita ha nombrado a un chacal muy conocido en el Mississipi. El pistolero Stapp. Sabemos que trabajaba para Erik Broner, nuestro teniente. ¡Qué reptil más simpático! ¡Qué buen camarada!
—¿Le habéis visto? —preguntó Jasp.
—Nosotros, sí. En Nueva Orleáns. El no pudo reparar en unos sucios marineros.
—Erik Broner desea este barco, según me ha dicho Yhen. Debe saber que sois de la tripulación —dijo Jasp.
—Ahora es posible que lo sepa —admitió Talbot—. Pero cuando vimos a Erik, nosotros trabajábamos en un carguero de la misma empresa a la que pertenece este barco. El hermano de la señorita Yhen nos aconsejó que nos enroláramos en cualquier carguero, antes de que pasáramos al Venablo. Decía que no era conveniente enseñar las uñas demasiado pronto.
—¿Os habló de mí?
—¿Y de quién podía hablar más? —contestó Linley—. Es un gran tipo. Por nada pierde el buen humor. Arrastra una pierna, tiene un brazo cortado, pero da la sensación de que los que le escuchaban son los mutilados, y no él. ¡Cómo sabe reír!
—¡De carrerilla nos soltó varias veces los insultos que os dirigisteis, cuando ibais juntos, como enemigos!
La botella pasaba de unas manos a otras. Y el contenido disminuía.
—¡No le pegues fuego a este barco, Jasp! ¡El capitán está asustado! —dijo Linley.
—La cámara de los marineros apesta para cierta gente, pero no para nosotros, Jasp. ¿Pasamos la noche junto a la litera del soldado Foulon? Se tranquilizará al verte.
—Vamos —contestó Jasp.
Pero antes de salir del camarote examinó los revólveres.
—Siempre alerta, como entonces —comentó el que fue sargento.



   

CAPÍTULO IV

 —La otra cámara es más grande —había explicado Linley—. Y quizá más cómoda. Pero nosotros preferimos ésta.
—¿Por qué? —preguntó Jasp, mientras dirigía fugaces miradas a una litera muy cercana a la de Foulon.
—Aquí todos hemos sido marcados por la guerra —contestó Foulon, el que se había puesto tan mal al saber que Jasp y Yhen habían sido atacados en cubierta—. Sudistas y yanquis, convertidos en amigos.
Siguieron hablando. Jasp no dejaba de mirar la litera cercana.
De pronto se levantó de la caja en la que se encontraba sentado y fue a donde había una manta que a cada momento se movía.
—¿Te molesta nuestra charla? Hablamos muy bajo.
La manta quedó inmóvil. Había poca luz en la cámara, pero suficiente para ver quiénes estaban en las literas.
La que desde un principio atrajo la atención de Jasp era la única que no tenía al descubierto la cara de su ocupante.
—Para ir de polizón, te traiciona el perfume —dijo Jasp, cogiendo la manta con las dos manos.
Los que en otro tiempo fueron subordinados de Jasp, y también los sudistas que ocupaban las otras literas se quedaron mirándole, temiendo que en un acceso de cólera castigara a la muchacha.
Vestía como cualquier marinero. Saltó de la litera y dijo:
—¡Me ha traicionado el perfume…, esta cabellera…, y también…!
La interrumpió Linley:
—¡Señorita Yhen! ¡Si piensa que somos chivatos…!
La muchacha corrió para situarse frente a Linley.
—¡No! ¡Perdónenme! ¡Ustedes ya me advirtieron que Jasp se daría cuenta en seguida! ¡Pero yo necesitaba que él me escuchara por lo de esta noche!
Se dejó caer sobre la caja donde antes estuvo sentado Jasp y prorrumpió en sollozos.
—En cubierta has pronunciado el nombre de Ronald. ¿Quién era? —preguntó Jasp.
—¡Ronald Klar! ¡Un viejo amigo de mi hermano! ¡Siempre se ha comportado como un caballero!
—¿Estaba enamorado de ti?
Fue como un disparo a quemarropa. La joven se levantó, dando el efecto de que iba a pasar al ataque.
—¡No lo sé! ¡Ni eso importa ahora!
Jasp exclamó, en tono de chanza:
—¡Pues estoy de suerte, teniéndote de mascota!
—¡Esa guasa es la que ha sacado de quicio a Ronald! Usted y yo estábamos hablando de cuando amenazó a mi hermano con venir al Mississipi para llevarme de mascota…, una temporada. Eso es lo que ha hecho que Ronald se lanzara contra usted.
El tono de Yhen era demasiado sincero. Jasp, como si tratara con un crío, le acarició el cabello, como hizo en el hotel del pueblo donde dejó el lote de caballos.
—Deseo entrevistarme con tu hermano para dirigirle nuevos insultos. Tu belleza es una carga explosiva en manos de un niño. ¿Cómo te ha dejado suelta?
—¡No voy sola! ¡Siempre tengo amigos leales a mi alrededor! ¡Si usted no hubiera hablado con esa ligereza de mí, Ronald no se habría comportado como un rufián! Mi hermano vacilaba en que yo fuera en busca de usted. Y Ronald dijo: «Irá bien acompañada».
—Y tu hermano quedó convencido.
—Es que luego, hablaron a solas. Pero yo les oí. Mi hermano y Ronald coincidían en que yo tenía demasiadas fantasías dentro de mi cabeza. «Será bueno que Yhen choque con la realidad», dijo Ronald.
Jasp miró a los que pertenecieron a su escuadrón.
—Ya habéis oído. La buena intención del hermano de esta muñeca y la del que en cubierta quiso apuñalarme, es digna de alabanza. Que esta muchacha choque con la realidad, viendo a un hombre que viste como se le antoja y que aconseja a un caballo que no se ate a nada ni a nadie. Regresa a tu camarote, Yhen. Y dile al capitán de esta balsa que atraque en cualquier ensenada, tan pronto se haga de día.
—¿Piensa irse?
—Sí. El constructor de presas Basye tenía razón cuando en el hotel me llamó ventajista.
—¡Usted no lo es! ¡Le he visto disparar dos veces con toda limpieza!
—No me refería al juego de armas, ni de naipes. Si durante la guerra, los que dependían de mí creían que siempre saldrían bien de los golpes que preparábamos se debía a que yo sabía en todo momento cuándo habla que retirarse.
—¡Es cierto! —exclamó el que fue sargento.
—Cuando disolví el grupo, presentía-que todas las salidas las teníamos cerradas. No quise que mis hombres vieran que su capitán no era más que un hombre aturdido, incapaz de seguir dando órdenes. Fue una decisión de ventajista. Quise que los que sobrevivieran me recordaran como en los momentos en que tuvimos la mayor suerte.
—¡Y eso es lo que usted considera una deserción!
—Lo fue, Yhen.
—¿De veras? ¡Hable usted, sargento Linley! ¡Y usted, soldado Talbot! ¡Y usted, Foulon! ¡Y los sudistas que nos están escuchando! ¿Por qué se salvaron ustedes?
—Porque hicimos caso de los consejos que nos dio nuestro capitán —contestó Linley—. Nos esparcimos. Nos movíamos de noche. De día, nos agazapábamos en cualquier madriguera.
—¿Y por qué el resto del grupo pereció?
—¡Porque había un teniente devorado por la envidia y la sed de mando! ¡El envenenó a varios de nuestros compañeros, indicándoles dónde debían esperarle! —contestó Linley.
El que fue soldado, Foulon, declaró:
—El teniente Erik Broner estuvo varias jomadas entregado a una demoníaca orgía. Todos los trucos que tú nos enseñaste, para destruir objetivos de guerra, los empleó el teniente contra casas aisladas.
—Tú nos enseñaste a utilizar las hondas, Jasp. ¿Te acuerdas? —preguntó Talbot—. Fue al principio de la guerra. Uno de los caballos se había alejado. Apostaste con nosotros a que lo detendrías, sin moverte del sitio. De debajo del cinto sacaste una honda.
—¡Nos diste un buen curso de lo que valen dos trozos de cordel y una piedra! El caballo regresó cuando vio el chasquido de polvo que producía la piedra al dar en el suelo, unas yardas delante de la bestia —dijo Foulon, queriendo reír, pero con entonación de nostalgia—. ¡Aquellos días en que la guerra parecía un juego!
—Las hondas nos sirvieron para arrojar fuego contra objetivos de guerra —siguió Linley—. Pero el teniente Erik Broner, cuando se consideró el jefe de un grupo de inconscientes, las utilizó contra cabañas donde a veces sólo había un par de viejos. ¡Esas eran sus acciones de guerra!
—Pero cayó prisionero —señaló Jasp—. Y no lo fusilaron. ¿Por qué?
De las otras literas se habían levantado varios hombres. Avanzaron lentamente hacia el grupo donde se encontraba Jasp.
—Combatimos en el bando sudista —dijo uno—. Nosotros vigilábamos el campo de concentración cuando trajeron a vuestro teniente.
—Iba de paisano —agregó otro sudista—. Y no parecía asustado, cuando lo llevaron al pabellón donde estaba el jefe del campo.
—Fue destinado a los pabellones de los prisioneros distinguidos.
—Ese vocablo tiene muchos significados, tanto en un campo de concentración como en tiempo de paz y vida suelta —dijo Jasp—. En los campos de concentración, podía ser uno distinguido para soportar torturas y luego ser colocado ante el piquete de ejecución. Otros distinguidos, eran bien considerados, y comían…
—Vuestro teniente comía, dormía en buena cama…, y sostenía largas conversaciones con el jefe del campo. Era un militar viejo, el coronel Hannam. Su única hija estaba casada con el capitán Johansen, un vanidoso y un cobarde. Él fue quien hizo prisionero a vuestro teniente. Y tanto en el campo de concentración como al terminar la guerra, parecieron amigos.
—¿Te refieres al viejo coronel o a su yerno? —preguntó Jasp.
—Al yerno. El coronel murió apenas terminar la guerra. Vuestro teniente sacó cara por el capitán Johansen, y éste quedó libre.
Yhen no pudo permanecer callada por más tiempo:
—¡Dos ratas unidas en la postguerra, Jasp! El ex teniente Erik Broner y el ex capitán Johansen empezaron a operar en el delta del Mississipi. Para no despertar sospechas por sus rápidos progresos, estuvieron algún tiempo limitándose a utilizar cargueros y algún modesto barco donde se jugaba. Ese tiempo les sirvió para reclutar pistoleros y extender su dominio a barcos de lujo.
—¡Es cierto! —confirmó uno que peleó en el bando del Sur—. A mí me propuso el ex capitán Johansen que contratase a gente que entendiese de juego y del manejo de las armas, para ir de pasajeros en barcos rivales y promover incidentes. Tenían que ser hombres del Sur. «Es nuestra guerra de revancha. Vamos contra los barcos que dependen de los yanquis». Esto me dijo, y sentí deseos de escupirle. Disimulé, porque tenía a su alrededor a varios pistoleros. Sentía asco. Pero también miedo. Y desaparecí. Lo mismo que tú, Jasp, estuve rodando de un lado a otro, sin encontrar el lugar adecuado para detenerme.
—Esa alianza de vuestro capitán Johansen con nuestro teniente Erik Broner pudo deberse a que los dos ya se conocían de antes de la guerra —dijo Jasp—. Lo que estábamos tratando era la suerte que corrieron los de mi grupo que, según Linley, mi ex sargento, no obedecieron los consejos que les dio un capitán qué ya estaba aturdido.
—¡Ese canalla! ¡El teniente Erik Broner, sediento de mando, los llevó a una emboscada! ¡Todos perecieron, Jasp! —contestó roncamente Linley.
—¿Y tú cómo lo sabes? Si todos los que iban con Erik murieron, no creo que el mismo que los llevó a las emboscada se vanagloriara de esa proeza.
Siguió un silencio. Todos miraban a Yhen. Ella dijo:
—El que fue capitán sudista Johansen. Murió hace unos meses en la sala de juego de uno de sus barcos. Quedó como único dueño el que fue teniente suyo, Jasp. Aparentemente, es otra guerra ganada por los yanquis. Pero ya ha oído a estos hombres hablar del campo de concentración. El capitán que llevó prisionero era yerno del coronel Hannam, jefe del campo. Murió recién terminada la guerra. En el campo dio buen trato al yanqui Erik Broner, que tanto daño había hecho incendiando cabañas y matando a gente indefensa. ¿Se explica eso, Jasp? El coronel Hannam tenía un concepto del honor quizá exagerado. ¡El honor! ¿Qué significa para usted esta palabra, Jasp?
—Soy yo quien está haciendo preguntas. Y si vuestro juego es ganar tiempo, para que desista de desembarcar tan pronto se haga de día, estáis llevando una táctica equivocada.
—¡Erik Broner fue tratado con demasiada consideración en el campo de prisioneros! Y de esto tuvo la culpa el equivocado concepto que el coronel Hannam tenía del honor. Miró por el buen nombre de su hija, casada con un oficial que además de ladrón, fue desertor.
—¿El capitán Johansen? ¿Y llevó prisionero a Erik Broner?
—¡Ese fue el convenio de los dos canallas! El capitán Johansen, sabiendo que la guerra estaba perdida, simuló salir de exploración. Llevaba un valioso botín, conseguido secretamente por medio de torturas que infligía a prisioneros.
—¿Es que había prisioneros con valores encima?
—¡Jasp! ¡Deje su tono de escepticismo! ¡Lo que le digo es cierto! Por soplos de los mismos prisioneros, el capitán Johansen sabía quiénes habían ocultado en algún lugar joyas y monedas de oro. Era el yerno del jefe del campo y los demás oficiales evitaban cruzarse con él. El capitán Johansen estaba saliendo con el pretexto de sorprender a los guerrilleros como ustedes. Y lo que hacía era separarse de su grupo de soldados para ir al lugar donde los torturados prisioneros habían señalado que había algo de valor. Tanto si era verdad, o una falsa pista, al regreso el resultado era el mismo siempre. Esto pueden confirmarlo estos hombres que vigilaban el campo —concluyó Yhen, ahogándose por lo emocionada que estaba.
—Lo que dice la señorita es cierto —declaró un sudista—. Rara era la vez en que, al poco de haber regresado el capitán Johansen, no hubiese algún muerto, por intentar fugarse. Esa era la libertad que les daba el que los torturó.
—¿Y el coronel no se enteraba? —preguntó Jasp.
—El campo de concentración era un infierno. Apenas llegaban alimentos para la mitad de la gente. Los mismos prisioneros se atacaban a veces.
Después de una pausa, Jasp volvió a dirigirse a Yhen.
—Después de todo, el capitán Johansen robaba a ladrones. ¿No crees?
—¡No! Cuando decidió desertar, se llevó las joyas de su mujer, y oro de unos amigos de su suegro, a los que el capitán embaucó diciéndoles que lo invertiría haciendo que la retaguardia de los yanquis sufriera sangrientos zarpazos de los guerrilleros que él tenía agrupados. ¡Todo era falso!
—¿Cómo fue encontrarse con Erik Broner?
—Una humorada del destino. El capitán Johansen se separó de su escuadrón apenas oscureció. Iba a explorar.
—¿Solo?
—Sus subordinados estaban acostumbrados a que se ausentara durante noches enteras.
—¿Por qué te sorprende, Jasp? —preguntó Linley—. Cuando eras nuestro capitán, muchas noches saliste a explorar, en sitios muy peligrosos. Y te enfadabas si intentábamos acompañarte.
Jasp movió la cabeza, asintiendo. Luego, en tono jocoso, manifestó:
—Iba a ocultar mis dudas. No tenéis idea de las noches que he estado llorando a solas, temiendo por vosotros.
Yhen lo tomó de un brazo, presionando.
—¡Ese es su tesoro, capitán! ¡Su hermoso botín! A mi hermano ya le habló usted de esas vacilaciones y de lo que pesa el mando, cuando se estima a los hombres que dependen de uno. Pero con el capitán Johansen no ocurría eso. Cuando se separaba de sus soldados era para hacer su propia guerra. La broma que gastó el destino fue que la noche en que se separó de su escuadrón para ir al lugar donde tenía ocultos los valores, y emprender la huida hacia el Oeste, fue cercado por el teniente Erik y los soldados que cometieron la imprudencia de no seguir los consejos que usted les dio al disolver el grupo.
—¿Ya había desenterrado esos valores?
—No. Y fue lo primero que gritó: ¡«No disparen! ¡Habrá oro para todos!» Al amanecer el botín estaba desenterrado. Pero tuvieron que ocultarlo en otro sitio. El lugar lo indicó Erik Broner. El desertor Johansen quedaba lejos, bajo la vigilancia de un guerrillero. Seguramente tampoco Johansen estaba asustado, como le ocurrió a Erik Broner al entrar en el campo de concentración. Las dos fieras ya habían hecho el convenio: «Yo ignoraré que eres desertor. Tú me protegerás hasta que termine la guerra. Después, yo seré tu escudo». Esto le dijo Erik Broner, después que el capitán Johansen señaló el lugar donde estaban los valores. Durante todo el día, los guerrilleros permanecieron en una casa medio en ruinas. ¡Piense en esas horas de espera, Jasp! Cada uno de esos hombres imaginaría rumbos brillantes. Hablando de lo que harían, no repararon en que Erik Broner, y el desertor, no estaban en la casa. ¡Ahí tiene la demoníaca sagacidad de su ex teniente! Con Johansen, vestido de paisano, fue como prisionero a donde estaba acampado el escuadrón sudista.
Linley gritó:
—¡Se lanzaron en tromba, Jasp! ¡Ninguno de los nuestros escapó! ¡Solamente ese chacal de Erik Broner! ¡Y para mayor sarcasmo Erik tomó parte en el ataque! ¡Lo hizo utilizando la honda! ¡Lanzó fuego contra el pajar, cuando ya oscurecía y apenas se oían disparos! ¡Todo ardió!
Otra vez el silencio. Jasp procuraba respirar pausadamente.
Él se hallaba sentado al lado de Yhen. La mayoría permanecían de pie, mirándole.
Estaban a contraluz y no les veía el rostro. Tuvo la sensación de que avanzaba una línea de sombras, para formar el cerco y pedir, sin palabras y sin gestos: «¡Vénguenos, capitán!»
—¿Qué pruebas tenéis de que murieron así? —preguntó apagadamente Jasp.
—Nos lo refirieron los del escuadrón del capitán Johansen, cuando regresaron al campo trayendo al prisionero Erik Broner. Nada se dijo de que se trataba de guerrilleros que pertenecían al ejército del Norte. Los del escuadrón creían que eran forajidos que pescaban en río revuelto —dijo un sudista.
Otro del Sur remachó:
—Los restos de todos ellos quedaron carbonizados.
—El capitán Johansen se presentó ante su suegro en plan de héroe: «Hemos exterminado a un grupo de bandidos». Entonces diría algo en favor de Erik Broner —manifestó Yhen—. Tal vez que era un oficial que los bandidos habían apresado para utilizarlo como rehén, y que Erik consiguió escapar. Al tropezarse con soldados, no tuvo en cuenta que fueran del Norte o del Sur. Les avisó dónde había alimañas. El coronel accedió a hablar con Erik Broner. Y pasó a «distinguidos». ¿Imagina lo que un cínico como Erik Broner diría al coronel? Quizá dejó entrever que su yerno era un desertor. Los que estaban a las órdenes del coronel, se dieron cuenta de que envejecía rápidamente. Lo achacaron al adverso final de la guerra. Murió poco después del armisticio. ¡Su equivocado concepto del honor!
—¿No estaba de por medio su hija?
—¡Sí! ¡Pero el coronel Hannam también tenía un concepto erróneo de su hija! ¡Ella era más fuerte de lo que su padre suponía!
—¿La conocías?
—Sí. Pero yo era muy pequeña para poder juzgarla. Mi hermano sí la conocía bien.
—¿Vive?
—No. Cuando Johansen y Erik Broner empezaron a hacer sentir su presencia en barcos de lujo, surgió una represalia. Mataron a esa mujer cuando se disponía a cruzar la pasarela para subir a bordo del barco donde le aguardaba su marido. Fue de noche, en Memphis.
—¡Buena coartada, si no se quiere investigar a fondo!
—¿Cree que esa mujer estorbaba?
—¿Tú no?
—Ahora, mi hermano, yo y algunos amigos, tenemos la certeza de que fue sacrificada por su propio marido. Quizá el mismo Erik Broner hizo saber a la mujer de su consocio que su marido no llegó a ser oficialmente un desertor porque Erik lo impidió. Hasta es posible que le hablara de las joyas que había robado a su propia esposa. Ustedes que conocen mejor a Erik Broner podrán juzgar si en el momento en que ella, Eliane, estuviera más distraída, en cualquier sala de lujo, el ex teniente pudiera tener el cinismo de mirarla al escote y decir: «Quizá ese collar tenga aún tierra. Estuvo mucho tiempo enterrado».
—¿De qué no va a ser capaz el que manejó la honda de fuego contra sus compañeros de guerra? —prorrumpió Jasp, ronco.
Saltó de la caja donde estaba sentado y se puso a ir de un lado a otro de la cámara.
—¡Yhen! ¿Por qué ha esperado tu hermano tanto en avisarme?
—¿Qué iba usted a hacer contra una red de pistoleros? Además, mi hermano no tenía la certeza de ahora. Ni tantos aliados. Lo que sucede en esta pequeña cámara puede considerarlo un símbolo. Tiene a hombres que lucharon en bandos opuestos. Y fíjese cómo le miran. Hay poca luz, pero se puede advertir si le rodean enemigos. Todos quieren que sea su capitán. ¡Y habrá abordajes! ¡Erik Broner está remontando el Míssissipi! Si usted persiste en saltar a tierra tan pronto se haga de día…
Yhen se calló, porque se dio cuenta de que sus palabras podían ser interpretadas como una amenaza.
Jasp no prestó atención a lo último que dijo Yhen:
—Estoy ya algo despistado sobre navegación, pero desde hace un rato tengo la sospecha de que el barco ha atracado.
—Sí —contestó Linley—. Estamos en el embarcadero de Nerdat.
—¡No vaya a cubierta, Jasp! —suplicó la muchacha.
—¿Por qué?
—Estarán desembarcando el cadáver de Ronald. Y el capitán habrá despertado al comisario, para que se haga cargo de esos restos… El capitán Zusman no dirá nada de usted. No conoce bien al comisario de Nerdat.
—Todo quedará reducido a un tropiezo en el juego —dijo Linley—. Hay un jugador muy conocido por su honradez que se ha prestado a figurar como el que ha disparado contra ese Ronald, en legítima defensa.
—¿Y por qué demonios he de consentir que otro dé la cara?
—Porque si el comisario está del lado de Erik Broner, tratará de enredarlo —contestó Yhen.
—¿Y qué conseguiría?
Linley puso las manos sobre los hombros de su ex capitán.
—¡Jasp! Sabemos que nada conseguiría, porque vería que no estás solo. Pero el ruido no conviene. Río abajo nos podrán dar el parón.
—¡Es verdad! —dijo Yhen—. Y si usted quiere hablar con mi hermano, antes de que Erik rebase Wooryss, no debemos perder tiempo.
Jasp se quedó mirando una de las literas que al entrar en la cámara permanecía desocupada.
—De acuerdo. Necesito dormir.
Se encaramó a la litera alta. Yhen hizo lo mismo en la que había al lado, renunciando a la que ocupó antes.
—También yo lo necesito —dijo la muchacha.
La cámara quedó en seguida en silencio.



   

CAPÍTULO V

 Erik Broner no apartaba la mirada del telegrama que tenía sobre la mesa de su camarote.
Era el compartimento de más lujo del barco Centellante.
El rostro de Erik Broner, anguloso, de piel amarillenta, y largas patillas y bigote recortado, iba hinchándose, mientras enrojecía.
Sus ojos de un azul turbio iban adquiriendo un brillo de demoníaca furia.
Al otro lado de la puerta aguardaba el que le había entregado el telegrama.
Era Oakley, su mejor pistolero. La reacción que el subordinado esperaba, se produjo.
—¡Oakley! ¡Entra! —gritó Erik Broner.
La puerta se abrió. El subordinado vestía con tanta elegancia como su jefe. Era un tipo alto, de rostro agraciado.
Sabía que Erik le envidiaba tanto por su rapidez con las armas de fuego, como por la facilidad con que captaba la atención de pasajeras hermosas y con mucho dinero.
—¿Has leído esto?
—No he podido evitarlo. El telegrama me lo han entregado abierto. Va dirigido al capitán…
—¡No pido justificaciones! ¡Lo has leído! ¡Ronald
Klar, muerto a bordo del Venablo de Plata por una cuestión de juego! ¿Tú lo crees?
—No. Y si me permites que te refresque la memoria… Siempre que tienes un problema me pides que opine como amigo, y no como tu subordinado.
—¡Somos amigos! ¿A qué viene ahora esa reticencia?
—A que siempre que hago alguna objeción a tus planes, surge el jefe, y la orden: «¡A obedecer!» Tienes muy metidas en la sangre las insignias de cuando fuiste teniente.
Erik Broner iba a saltar del sillón. Pero quedó quieto, agarrándose con las dos manos al borde de la mesa.
Se quedó mirando a Oakley. Este sostuvo su mirada, impávido.
—¿Me desafías?
—No, Erik. ¿Por qué tenía que hacerlo? Me conviene ir de acuerdo contigo. Tú no ordenas que me maten porque sabes que te arrastraría conmigo. Vamos en el mismo barco, Erik. En lugar seguro hay pruebas que te llevarían a la horca, si yo dejara de existir. Por eso somos amigos.
Erik Broner tenía ahora el rostro más hinchado, al rojo vivo.
—Nunca me has hablado con tanta claridad, Oakley. ¿Por qué?
—Lo consideraba inútil. Tú ya sabías que tenía tomadas mis precauciones para que no me apartaras impunemente. Si ahora me expreso con claridad es porque quiero que calmes tu sed de mando. Nos estamos acercando al área de mayor peligro. Río abajo viene el hombre que fue tu capitán. El que renunció al grado de coronel.
Temblando de ira, Erik Broner fue levantándose.
—¡Cómo deseo…, tenerlo a mis pies…!
Oakley entornó los ojos, mirando con soma a Erik.
—¿Muerto? Eso no te calmaría. Creo que lo que deseas es tenerlo vivo a tus pies, derribado de un puñetazo en las mandíbulas. Así te tuvo tu capitán Jasp Lasker, por el golpe que te asestó, en presencia de algunos subordinados.
Erik Broner saltó sobre el pistolero. Pero no se atrevió a golpearle.
En seguida retrocedió.
—¡Es cierto! ¡Discutimos una noche! ¡Preparaba una acción suicida y me opuse! Entonces…
—Puñetazo a las mandíbulas. ¡Y a obedecer…!
—¿Cómo sabes…, que ocurrió ese incidente?
—Antes de ponerme a tu servicio, ya lo conocía. He alternado con marineros en tabernas, donde se habla de todo. Algún superviviente de vuestro escuadrón diría lo del puñetazo…
Erik regresó a su sillón y se sentó. Mirando el telegrama, preguntó:
—¿Qué me ocultas, Oakley?
—Desaprobé que Ronald Klar fuera en el mismo barco que Yhen y tu ex capitán, pero tú lo consideraste una jugada muy hábil.
—¿Por qué no? ¡Ronald era un cretino, pero tenía fachada!
—Estaba demasiado enamorado de Yhen.
—¡Precisamente por eso quería que los tres coincidieran en el Venablo! ¡Yhen es una chica educada con el mayor refinamiento! ¡Jasp es un palurdo! La decepción de esa señorita tenía que ser el anzuelo para que Jasp se sintiera herido en su amor propio, y la acosara.
En el Venablo, desde el capitán hasta el último tripulante, se habrían puesto en contra de Jasp.
—¿Y qué tenía que hacer Ronald?
—Apaciguar los ánimos. ¡Era un maestro de hipocresía! En nombre del hermano de Yhen, habría invitado a Jasp a ir a la plantación donde aguarda ese mutilado.
—¿Y si Jasp hubiera aceptado?
—Desde el embarcadero hasta la plantación hay muchas millas. Ronald sabía en qué sitios surgirían tropiezos. Ronald se ofrecería como rehén, a condición de que dejaran que la muchacha fuera al lado de su hermano.
—¿Y Jasp se habría cruzado de brazos?
—¡Le conozco demasiado! Habría apartado a Ronald diciendo: «¡Llevadme a mí!» Su punto débil es su deseo de desconcertar siempre, haciéndose el héroe. ¡El que se sacrifica hasta por un enemigo! Ya sabes lo que hizo con el hermano de Yhen. Teniendo a Jasp en nuestro poder, el hermano de Yhen habría procurado que muchas puertas se abrieran para que yo tomara parte en empresas relacionadas con este maldito río.
—Sería tu gran victoria sobre el río que tanto miedo te hizo sentir durante la guerra, Erik. Y adueñarte del Venablo de Plata, podía constituir tu mejor trofeo.
Erik Broner, extasiado, movía la cabeza, asintiendo.
El pistolero Oakley soltó una carcajada.
—¿Y tú odio y envidia, te dejarían maniobrar con serenidad? ¡Tú no te contentarías con humillar al que fue tu capitán! ¡Lo descuartizarías!
—¡Cuando ya no me fuera útil, sí! ¡Y hasta que llegara el momento de terminar con él, se arrastraría, suplicándome que lo matara! ¿No lo crees?
—Sí. Pero tu odio hacia Jasp no te permitiría esperar tanto.
—¡Tú no me conoces! ¡Sé esperar…!
—¿De veras? No me consultaste cuando decidiste que Stapp fuera al encuentro de tu capitán.
Se refería al pistolero que, en plena calle, cuando Jasp acababa de conocer a Yhen, intentó derribarle estirando una pierna.
Erik Broner quedó unos momentos sin saber qué contestar.
—Hasta ahora has hecho tu juego —siguió Oakley—. Pero ya te he dicho que estamos en el mismo barco, y no me refiero concretamente al Centellante. Tu suerte va unida a la mía. Mandaste a Stapp y lo único que conseguiste fue dar una oportunidad a tu capitán para que demostrara que seguía en forma. ¡El imbécil de Stapp le provocó cuando iba con Yhen! ¿Así te propones que esa señorita vea en Jasp a un héroe de barro?
Erik Broner, como presa de la locura, se abalanzó sobre Oakley.
—¡Me espías! ¡Hasta ese extremo, no!…
El pistolero le asestó un puñetazo en el mentón.
Erik retrocedió, cubriéndose la cara con las dos manos.
—No intentes desenfundar, Erik… Sólo conseguirás que yo viera el fin de tu odiado Jasp… Te he espiado. Y tengo enlaces en todos los embarcaderos. El telegrama que te he entregado llega a tus manos con más de veinticuatro horas de retraso.
—¡Y tú lo has retenido!
—Sí. Soy yo quien desde hace días da las órdenes a bordo. He convencido a los muchachos de que el odio y el miedo te han enloquecido. No me ha sido difícil conseguirlo. Tu buen «amigo y consocio» Johansen se sentenció a muerte al llamarte loco, delante de los muchachos.
—¡Tú sabes que Johansen censuraba todo lo que yo hacía!
—Especialmente, levantar un edificio sobre un terreno pantanoso, lleno de cuevas inundadas.
—¡Con el tiempo será un esplendoroso casino! ¡Las cuevas quedan tapadas por el edificio! ¿Por qué ha de ser absurdo edificar en un sitio al que se puede ir en coche, o en pequeñas embarcaciones?
—No sé… Lo que Johansen no comprendía, y yo tampoco, son las cuevas inundadas, que con el tiempo desharán los cimientos del edificio.
—¡Cuando eso pueda ocurrir, maldito lo que me importará ese casino! Queda lejos de las plantaciones de algodón, y de los caseríos. Es el sitio ideal para la gente que dispone de medios y siente deseos de entregarse a desenfrenadas orgías, sin el riesgo de que los vean personas que les conocen y podrían destruirlos en el mundo de los negocios… ¿Eso es absurdo, Oakley?
El pistolero lo miró sorprendido.
—Nunca te has expresado así, Erik. ¡Un lugar aislado para las orgías de los diablos santurrones!
Rompió a reír, celebrando la idea de Erik.
—¿Ya no te parece absurdo?
—¡Desde luego que no! Y hasta las cuevas inundadas pueden servir para que engullan algún cadáver, sin necesidad de cavar la tierra. ¡Juergas y muerte, sin testigos molestos! Lo que ni siquiera se puede hacer en un barco. Cuando vi aquello la última vez, sólo había algunos muebles en la primera planta. ¿Cómo está ahora?
—Interrumpí la edificación de la tercera planta… cuando Johansen sufrió el mortal «accidente».
Oakley sonrió. Demasiado sabía que los disparos que alcanzaron a Johansen los produjeron dos pistoleros alquilados por Erik.
En ese barco no iban Erik ni Oakley. Cuando los dos pistoleros intentaron desembarcar, fueron acribillados por gente que Erik tenía apostados en tierra.
—Quizá haya necesidad de refugiarnos en ese edificio. Por lo menos tú, y algunos muchachos. Sólo por unos días. Os llevaríais provisiones y armas.
Oakley lo decía pareciendo verdaderamente preocupado.
—¿Qué temes? —preguntó Erik.
—Que Jasp te esté preparando una encerrona en Wooryss, y vuelva a tenerte a sus pies. Pero ahora, muerto… Esta noche prepararemos lanchas con provisiones. En el lugar más próximo al afluente que pasa cerca del edificio, podéis dejar el Centellante.
—¿Y tú seguirás a bordo?
—Alguien tiene que presentar cara a Jasp. Conmigo no tiene nada. Pero yo mucho contra él.
—¿Por qué?
—Porque es tu enemigo, y porque me sulfura que una preciosa muchacha como Yhen haya estado pensando tanto tiempo en ese yanqui.

 

* * *

Muchos pasajeros del Venablo de Plata tomaban por el lado bueno las constantes averías que tenía el barco.
Apenas atracaba el Venablo, saltaban a tierra dispuestos a pasar la noche en cualquier hotel, si el pueblo tenía casinos donde divertirse.
Muy pocos de los pasajeros estaban en el secreto de que las averías tenían la misión de retrasar la llegada a Wooryss.
El telégrafo dio la noticia que Jasp tanto esperaba: el Centellante se acercaba a Wooryss.
—¡Tenemos que atracar en Wooryss de noche! —dijo Jasp—. ¡Unas horas después que el Centellante! ¿Podrá ser, capitán?
—¡Valiente pregunta! Si le digo que no, usted y sus amigos echarán río abajo, en balsas.
Yhen ya había renunciado a hacer la menor objeción a cualquier cosa que Jasp propusiera.
Tenía en Jasp la misma fe que los que estuvieron en su escuadrón.
—Si tiene dudas, Jasp se las traga —le dijo el que fue sargento—. Ya le oyó usted en la cámara. Se alejaba de nosotros, a veces para llorar. Decir eso es tener valor.
Oscureció cuando faltaban unas millas para que el Venablo llegara a Wooryss.
Jasp estaba en la cámara donde se hallaban yanquis y sudistas.
Todos iban armados.
—No hay que olvidar que en el Centellante van pasajeros que nada tienen que ver con la manada de Erik Broner —recalcó Jasp—. Las armas, quietas, mientras no sea necesario.
—¡Erick ya habrá saltado a tierra! —apuntó Linley.
—¡Ojalá! ‘
Jasp fue a cubierta. Allí estaba Yhen, sin tener en cuenta que tanto Jasp como el capitán del Venablo le habían aconsejado que de noche no saliera del camarote.
—¿No hay bastantes preocupaciones, Yhen? Debías estar en el camarote.
—¡Allí me ahogo! ¡Y tengo derecho a llorar mis dudas, mirando la noche! ¿Está usted seguro de que va a encontrar a Erik Broner a bordo del Venablo?
—No. Y presiento que ni siquiera ha llegado a Wooryss.
La muchacha exclamó:
—¡Quisiera que fuera así! Le sobrará tiempo para dar con él. Yo lo que más deseo ahora es que no defraude a mi hermano. ¡Le está esperando en nuestra plantación!
Jasp vaciló unos momentos.
—Tu hermano hace dos días que nos está esperando en el pueblo. Telegrafió que ya se había repuesto de lo que le obligó a guardar cama, y que el médico le había autorizado a trasladarse al pueblo.
—¿Y por qué no me lo han dicho?
—Porque esta lentitud en llegar a Wooryss te habría roto los nervios, sabiendo que tu hermano estaba en el pueblo. El capitán me ha asegurado que allí no corre peligro. Todos los vecinos os quieren.
Yhen permaneció callada unos momentos. De pronto exclamó, a punto de llorar:
-—¡Pobre Fredk! ¡El haber confiado en Ronald le estará torturando!
—El capitán no le ha telegrafiado que Ronald murió por intentar agredirme.
—¡No importa! ¡Mi hermano lo sabrá por otros conductos!
—Te acompañaré al camarote. ¡Ya tengo bastantes preocupaciones, Yhen! ¡Haré que tu hermano te amarre!
Ella se volvió rápidamente y se quedó mirándole.
—¡Eso está bien en boca de uno que aconseja a un caballo que no se deje atar!
—Sabes demasiado por qué no quiero verte suelta.
—No lo sé. Como no me lo explique…
Jasp le cogió la cabeza y se inclinó, besándola en la boca.
—¿Explicado? La mayoría de los hombres que están a bordo sueñan con hacer esto.
—¿Y qué? Todos tenemos derecho a soñar.
Jasp advirtió una leve presión en su pecho. Era el cañón del revólver que empuñaba Yhen.
Había salido del camarote vistiendo como cualquier marinero. El arma la había sacado de un bolsillo del chaquetón.
En seguida se la guardó y rompió a reír.
—Voy al puente de mando. El capitán ha consentido en que esté a su lado. ¿Me acompañas, Jasp?
Por primera vez le tuteaba. Siguió riendo, muy bajo.
—¿Nervios? —preguntó Jasp.
—¡Sí! ¡Y alegría!
Ya estaban demasiado cerca del embarcadero. Había atracados muchos barcos, algunos dedicados solamente a carga de algodón y tabaco.
Las naves dedicadas también a pasaje distaban mucho de parecerse al Venablo de Plata.
—Podré decirte qué barco es el Centellante —manifestó Yhen—. Y el nombre de casi todos los cargueros. Sé desenvolverme durante la noche. He crecido soñando con que era un elemento más de tu escuadrón de sombras.
—¡Vamos al puente!
Se metieron en la cabina de mando. El capitán y el primer piloto no parecieron advertir su presencia.
Mientras la nave iba enfilando el embarcadero, Jasp escuchaba lo que Yhen iba diciéndole de los barcos que estaban en el embarcadero.
La muchacha decía nombres. Pero no el que esperaba Jasp.
—¿No distingues al Centellante?
Ella no pareció oírle. Siguió dando nombres de cargueros.
—Para mí, lo mismo que para vosotros, cuando operabais en esta zona, no existe la noche. Sé ir en balsas, como vosotros. El capitán y mi hermano podrán confirmártelo… Y sé nadar como una rana.
Jasp la interrumpió.
—¿Ves al Centellante?
Ya el Venablo de Plata había conseguido introducirse entre dos cargueros.
—Lo tenemos a estribor, a continuación del carguero Bull-Dog. Toda la tripulación del carguero es de fiar.
Jasp emprendió el descenso de la escalerilla, gritando:
—¡Sujétela, capitán!
Jasp ya se había esfumado cuando el capitán Zusman prorrumpió:
—¡Pues sí que la conoces!
También Yhen había desaparecido.



   

CAPÍTULO VI

Cuando en el Centellante fueron a darse cuenta, ya tenían la cubierta de carga llena de hombres que se deslizaban en todas direcciones del barco.
Muchos pasajeros se encontraban en tierra. Los pocos que permanecían a bordo se dieron cuenta de que algo anormal sucedía cuando ya la tripulación estaba desarmada.
Dos tripulantes del carguero Bull-Dog iban señalando a los que figuraban como marineros, pero que en realidad eran elementos de choque de Erik Broner.
Ninguno ofreció resistencia.
Jasp se quedó mirándolos, recelando de la facilidad con que habían entregado las armas.
—No creo que os hayamos cogido por sorpresa. Esperabais este abordaje. Parecéis desmoralizados.
Podía ser una trampa, para que el grupo de Jasp se confiara.
Un rato más tarde, el Centellante estaba totalmente dominado por los hombres de Jasp.
Los pasajeros no fueron molestados. El capitán y el segundo de a bordo no estaban en el barco.
—Deben haber saltado a tierra mezclados con los pasajeros —dijo un tripulante del Bull-Dog.
Del Venablo llegó la noticia.
—¡Están cenando en un restaurante! ¡Con ellos está el hermano de la señorita Yhen! Dicen que es una cena de concordia y han invitado a nuestro capitán.
—¿Y a mí no? —preguntó Jasp, con ironía.
—Tal vez el hermano de la señorita ha creído conveniente ignorar que usted iba a bordo del Venablo.
—Yo me invitaré —contestó Jasp.
—¡Ya lo suponía el capitán! ¡Lleve cuidado! ¡Con el hermano de la señorita y otros señores se encuentra el mejor pistolero de Erik Broner! Es de los que disparan sonriendo.
—Se refiere a Oakley —puntualizó Linley.
Jasp ya tenía muchos informes de ese individuo.
La actitud del hermano de Yhen, al prestarse a cenar con aquel individuo era lo que Jasp no acababa de comprender.
—¿Quién puede indicarme dónde está ese restaurante?
—Queda muy cerca —contestó un tripulante del Venablo—. Le acompañaré.
Dejaron vigilancia en el Centellante, y emprendieron la marcha hacia el pueblo.
Linley y Talbot se colocaron uno a cada lado de Jasp.
—Cuando veas el pueblo de día, no encontrarás señales de guerra —comentó Linley—. ¡Qué jaleo armamos en este embarcadero!
—Al capitán Zusman le quemamos el viejo cascarón —dijo Talbot, riendo—. Y siempre que atraca aquí, maldice al grupo yanqui que se valió de la noche para atacar.
Destacaban las ventanas iluminadas del restaurante. Ya estaban muy cerca, cuando Jasp dijo:
—Permaneced por los alrededores. Sería abusar invitarse más de uno.
A pesar de que empleaba un tono de broma, ninguno del grupo lo tomó a la ligera. Incluso los que combatieron en el bando sudista, en el último momento vacilaron.
—¡Jasp! —exclamó Linley—. ¿Por qué no hemos de entrar contigo? Nos situaríamos aparte.
—Desde fuera me ayudaréis más. Quiero sentirme solo, cuando avance hacia la mesa donde está el hermano de Yhen.
—¡Fredk Doran se va a emocionar! Te aprecia mucho, Jasp —dijo Talbot.
—Y ahí está el peligro —agregó Linley—. Si tú también te turbas, el chacal Oakley puede aprovechar la ventaja. No te descuides.
Vistiendo la ropa que adquirió en Saint Louis, entró en el restaurante.
El capitán Zusman estaba sentado al lado del que mandaba el Centellante.
Había varias mesas unidas. Hombres bien vestidos, de edad madura, conversaban con Oakley y con el hermano de Yhen.
El mutilado tenía un rostro de facciones correctas, prematuramente envejecido.
Su cuerpo era muy delgado. La vitalidad estaba en sus ojos y la forma de reír.
Al ver a Jasp, sus ojos miraron con fuerza, como luchando por no soltar las lágrimas.
Y soltó una carcajada.
—¡Me habrías defraudado, maldito yanqui, si no hubieras venido! Ahí tienes tu silla, Jasp.
Había dos vacías, juntas.
Fredk Doran hizo ademán de levantarse, pero la emoción no se lo permitió.
Le tendió el brazo derecho. La manga izquierda estaba vacía.
Estrechándose la mano, preguntó Jasp:
—¿No habría sido mejor ir al Venablo en busca de tu hermana?
—Pensé que la traerías tú. El capitán Zusman me ha dicho que iba en tu grupo jugando a los abordajes.
Jasp se encontró con la mirada del capitán del Centellante. En sus ojos vio burla.
Giró rápidamente la cabeza y se fijó en el hombre más joven que había sentado. Era Oakley. También éste traslucía burla en sus ojos.
—¿Usted es Jasp Lasker? —preguntó Oakley, levantándose y pasando al lado donde estaban las dos sillas vacías.
—¿A usted qué le parece?
—He oído hablar mucho de usted.
—Y yo de usted… si es el que imagino. ¿Oakley?
—Sí. Y eso que estaban diciendo aquí, de que usted ha abordado nuestro barco, debe ser una broma.
—No lo es. Buscaba a Erik Broner.
—Erik desembarcó antes de llegar a Wooryss. Pero esa es una cuestión secundaria. Entre las muchas cosas que he oído de usted, destaca su audacia. Refiriéndose a hechos de guerra, claro. Pero la guerra terminó. Yo soy responsable de lo que ocurra a bordo del Centellante. Si usted lo ha abordado por juego, y ha asustado a los pasajeros, mi obligación es recordarle que la guerra terminó, y que debe disculparse.
—¿Ante quién?
Oakley, sonriendo, contestó:
—Ante mí.
Ya estaba elevando la mano derecha, para buscar el arma que llevaba en la sobaquera.
—¡Baja la mano, puerco! —advirtió Jasp.
Sabía que la reacción de Oakley sería precipitar el «saque».
Apenas el arma apareció en su mano, le fue arrancada por un disparo de Jasp. Este dio el efecto de que no se tomaba la molestia de afinar la puntería.
Pero tal vez en ningún otro momento de su vida tuvo más presente Jasp que el proyectil debía dar en el arma de su adversario, sin producirle otro perjuicio que quitarle el aguijón…
—También yo he oído muchas cosas de ti: que eres rápido con el revólver y hábil con los naipes… Pero tu fallo parece que está en no consentir que otros sean afortunados con las mujeres bonitas. Muchos hombres han quedado desfigurados por tener un buen rostro. Y yo voy a vengarlos.
Se abalanzó sobre Oakley.
En vano gritó. Los puños de Jasp siguieron machacándole el rostro.
Cuando se dejó caer, Jasp presionó con un pie en el estómago del individuo.
—¡Levántate!
Apartó el pie, para que Oakley obedeciera. El pistolero se hizo el inconsciente.
Entonces la suela de una bota de Jasp raspó la cara de Oakley.
Se oyó un alarido. Y el pistolero, con una máscara de sangre se levantó.
Se dirigió al hermano de Yhen:
—¿Qué hace usted, Fredk Doran? Debe decirle a su amigo que era un simulacro.
Todos habían permanecido quietos, durante el choque, reflejando la emoción solamente en los ojos.
—Le advertí que ese simulacro podía costarle caro —y mirando a Jasp, añadió—: Puedes insultarme, yanqui. Me he prestado a este juego porque no esperaba que entraras solo. No era un reto en falso. Oakley quiere matarte.
—Pero yo lo quiero vivo. Y también al capitán del Centellante.
El aludido palideció.
—¡Yo me limito a que el barco que está bajo mi responsabilidad navegue debidamente!
—¿No le preocupa si alguna vez echan a algún muerto por la borda?
—¡Esa clase de incidentes ocurren en todos los barcos donde hay sala de juego! El capitán del Venablo de Plata sabe que eso es normal. ¿Verdad, Zusman?
—En el Venablo sucedió una vez… Y el culpable fue a la horca —contestó Zusman.
Iban entrando tripulantes entre los que se encontraban los compañeros de Jasp.
Todos apoyaban la mano derecha sobre el revólver que llevaban colgando del cinto.
—Por la parte trasera del restaurante han escapado algunas sombras —dijo Linley—. No hemos querido dispararles.
Los marineros se apartaron, por los empellones que les daba Yhen. Era un marinero más, con el cabelle apresado por la gorra, y las solapas del chaquetón.
Lentamente avanzó hacia su hermano-.
—¡Nunca, Fredk imaginé que fueras capaz de prestarte a esta sucia maniobra! ¡Han podido matar a Jasp!
Antes de que su hermano contestara, Jasp la tomó de los hombros y la sacudió.
—¿Desde cuándo vas en el grupo? .
—Desde que abordamos el Centellante. Ya no uso perfume.
Jasp miró a los tres que pertenecieron a su escuadrón. Y a los sudistas.
—¡Cretinos! ¡Incluyo a usted, Zusman! ¿Por qué se deja manejar por este crío? —se volvió, para increpar al hermano de la muchacha.
—Habrá tiempo para insultamos, Jasp. Pero Yhen no ha estado indefensa en ningún momento. Aparte de que la han rodeado amigos, ella tiene una gran experiencia como guerrillero. Hace tiempo que practica en acciones imaginarias, durante la noche —y Fredk tendió la mano a la muchacha.
Ella rehusó estrechársela. Quería abrazarlo, pero que estuviera en aquel sitio, con gente enemiga, no lo comprendía.
—¡No debiste salir de la plantación! ¡Y menos todavía, venir al pueblo para ofrecerte como señuelo de estos canallas!
El pistolero Oakley permanecía de lado a la muchacha, tratando de contener la sangre que le brotaba por muchos sitios de la cara.
—Estos señores son amigos —contestó el hermano, señalando a los que vestían muy bien—. Iban en el Centellante, porque yo les pedí que me hicieran ese favor. Faltando poco para llegar aquí, Oakley los ha sorprendido diciéndoles que sabía que estaban a bordo del Centellante porque yo les había pedido que observaran.
Uno de los pasajeros manifestó:
—¡Nos dio el gran susto! Pero él sonrió y dijo que también era amigo de tu hermano. Aseguró que ocultó a Erik Broner y que estábamos a bordo para observar. Tampoco ignoraba que tu hermano se encontraba en este pueblo y nos pidió que cenáramos juntos, para asuntos de negocios.
El hermano de Yhen movió el brazo y sobre la mesa dejó un revólver.
—Si ese pistolero te hubiera hecho el menor daño, no habría vacilado en convertirme en asesino, Jasp.
Conmovía la esquelética figura, la fuerza que había en sus ojos y el tono con que había hablado.
Yhen se inclinó sobre la mesa para abrazar a su hermano.
—Todos al Venablo —dijo Jasp—. Allí interrogaré a este reptil.
Cogió de un brazo a Oakley. Linley y Talbot se encargaron del capitán del Centellante.
—Como se produzca un disparo de aquí al embarcadero, tu cabeza estallará, rata del río —dijo Linley, rozando con el cañón del revólver la cara del capitán del barco de Erik Broner.
El marino tembló. Su primer piloto y otros tal vez estuvieran al acecho en el embarcadero.
—¡Gritaré que no disparen! Pero quizá no me hagan caso. Soy el capitán, pero no quien manda a bordo del maldito barco.
Frente al restaurante se situó un coche. Arrastrando la pierna izquierda, apoyándose en un bastón, el hermano de Yhen se dirigió a la salida del establecimiento.
—Sé demasiado quién manda a bordo del Centellante —dijo Jasp, teniendo fuertemente cogido a Oakley—. Mi presa dará las consignas oportunas para que yo no siga desfigurándole la cara. ¿Verdad, carroña?
—¡Nadie hará nada! —contestó Oakley—. ¡Mis hombres saben que a todos nos conviene que hagamos un trato! ¿Por qué crees que hemos desembarcado?
—Ya me lo dirás cuando estemos a bordo del Venablo.
Sin incidentes llegaron al embarcadero.
En la reducida cámara donde Yhen y Jasp pasaran una madrugada como polizontes, Oakley reveló en qué sitio se encontraba Erik Broner.
Yhen y su hermano estaban presentes. Y los tres que quedaban del escuadrón de guerrilleros.
Todos miraban a Jasp, cuando Oakley habló del casino construido sobre cuevas inundadas.
Jasp no reparó en la ansiedad con que le observaban.
—Iremos a ese casino. ¿Queda muy lejos?
El que fue sargento no pudo contenerse:
—¡Jasp! Prometimos a Yhen y a su hermano no hablarte de ese edificio. Aún no está terminado.
—¡Te va a hacer daño saber dónde está! —intervino Yhen—. ¡Erick Broner es un sádico! ¡Un casino sobre las cuevas, donde murieron hombres de tu escuadrón y Erik lloró de miedo!
Jasp se encontraba de pie. Y fue retrocediendo, como si viera avanzar sombras de hombres sin cara y sin voz, pero que tenían un gesto de amargura y que gritaban: «¡Vénguenos, capitán!»
Se cubrió el rostro con las manos. Así permaneció unos momentos, como cuando en noches negras, en que todo parecía cerrado, se alejaba de su grupo, para morder a solas sus dudas.
Al apartar las manos de la cara, avanzó los pasos que había retrocedido. Parecía sereno.
Una serenidad que produjo escalofríos, cuando le oyeron decir:
—Fui un desertor al terminar la guerra. No querer averiguar si entre los escombros hay seres humanos o ratas, es traicionar a los que murieron defendiendo una causa.
—¡Tú no eres un egoísta, Jasp! —replicó el hermano de Yhen—. Te apartaste del Ejército porque estabas amargado. Has ido a la deriva, porque el aturdimiento te dominaba. Pero de haberte acercado a este río, antes de tiempo…
—¡Te habrían matado, Jasp! —dijo Yhen—. ¡Ese edificio sobre las cuevas fue un cebo de Erik Broner, para que aparecieras!
Oakley, con el rostro magullado, todavía echando sangre por la nariz y la boca, permanecía callado, mirando con maligna alegría a Jasp.
El que fue sargento se abalanzó sobre Oakley:
—¡Habla! ¡Di lo que Erik se proponía levantando ese casino sobre las cuevas donde tanto, sufrimos!
—Ahora que os he oído me he dado cuenta de que ese lugar significa mucho para vosotros —empezó Oakley.
—¡Mientes! —lo interrumpió el hermano de Yhen—. Has sido la fiera de confianza de Erik. ¿Por qué murió el consocio de Erik? Me refiero al que fue capitán sudista, como yo. Al capitán Johansen, casado con Eliane, la hija del coronel Hannam. Primero fue eliminada ella. Ya antes la muerte se había encargado del coronel. Vejez, la amargura de la derrota, ésa fue la justificación que se dio al fallecimiento del coronel.
—Y el tener a un yerno ladrón y desertor —agregó Yhen.
—¿Eso lo sabéis? ¿Desde cuándo?
—¿Y a ti qué te importa? —dijo el mutilado. 
En aquellos momentos, Oakley dio el efecto de un jugador que ha arriesgado todo, confiando en cartas ocultas que pondría sobre el tablero en el instante oportuno.
Lo que el hermano de Yhen acababa de decir era peor que si le apuntaran con un revólver exigiéndole que sacara los ases que tenía en la manga.
—Si lo sabéis desde hace tiempo, ¿por qué habéis dejado que Erik siguiera alardeando de héroe? ¡Y también el ex capitán Johansen! Se han pavoneado en las mejores salas relatando proezas.
—Lo que interesa es lo que ocurría entre bastidores —dijo Jasp—. ¿Cómo se comportaban los dos héroes?
—Se odiaban a muerte. Yo aún no estaba al servicio de Erick cuando mataron a la hija del coronel. Fue su marido quien la hizo callar. Ella lo despreciaba. Sabia por Erik que intentó desertar. Los dos amigos y consocios se dirigían sarcasmos, siempre que quedaban a solas. Lo del casino sobre las cuevas fue desaprobado por Johansen. Pero Erik siguió construyendo. Parecía obsesionado en terminar cuanto antes ese casino. Esto intrigó a Johansen. Quizá averiguó la verdad y se burló de Erik. ¿No fue en esas cuevas donde le pegaste, por insubordinación?
Jasp se inclinó sobre el pistolero, manteniendo un puño a la altura de la cara magullada.
—Te conviene no hacerte el despistado. Eres rata de puerto. Y las preguntas las hago yo. ¿Por qué fue muerto Johansen?
—¡Porque una noche medio borracho, Johansen entró en el camarote de Erik, riendo a carcajadas! ¡Y soltó lo del puñetazo que le propinaste porque gritaba que había que escapar! Sin dejar de reír, dijo: «Lo pasaremos bien en ese casino. Los propietarios serán un desertor que no llegó a serlo oficialmente, porque le salió al paso un cobarde que asesinó a sus propios compañeros.» Esto le dijo Johansen. Incluso sugirió el nombre que debía llevar el casino: Los Héroes.
—¿Tanto lo dejó hablar Erik?
—Sí. Le convenía que Johansen fuera soltando.
—¿Tú estabas presente?
—No. Pero les oí desde mi camarote, contiguo al de Erik. En seguida me fui a cubierta, para que ninguno de los dos me apartara. Fue un acierto, porque Erik no me consultó, ya pasada la tormenta. Johansen fue acribillado por individuos que contrató el mismo Erik.
—Según el capitán del Centellante, habéis remontado el río pareciendo que tú eras el jefe y no Erik. ¿Por qué?
—Porque Erik me teme. Sabe que lo tengo bien cogido.
Iba a seguir hablando, pero Jasp lo interrumpió:
—Sobrará tiempo para que sigas acusando a Erik Ahora te llevarán a un camarote donde podrás meditar Es seguro que muchas veces has hecho burla de los guerrilleros de un bando y de otro.
—¡Nunca! ¡Admiro el valor que tenían durante la guerra!
—Lo celebro. ¿Nunca te ha ilusionado verte en una de esas acciones?
Oakley creía que bromeaba e intentó reír.
—¡Qué tontería!
—¿Verdad? Sin embargo, aquí hay una mujer que ha crecido soñando con eso que tú has calificado de tontería.
—¡Yo soy esa mujer! He soñado la tontería de verme en una situación desesperada y no resistirme a tender la mano a un enemigo. ¡Ahí tienes a Jasp y a mi hermano! Dos enemigos. ¡Ríete, reptil!
Jasp se puso entre la muchacha y Oakley.
—¡No le hables! ¡Ni le mires! —pidió a Yhen, súbitamente irritado.
—Eso está arreglado en seguida —exclamó Linley.
El y dos más se llevaron al pistolero.
—¿Por qué habría sido demasiado pronto avisarme cuando Erik empezó la construcción de ese edifico? —preguntó Jasp, mirando a los dos hermanos.
—Yo sabía que Erik y su consocio estaban a punto de devorarse —contestó Fredk Doran, el mutilado—. Tú rehuías el Mississipi…
—¡Cuando has querido, me has traído aquí, utilizando ese anzuelo! —y señaló a Yhen.
—Eso sí que está bueno —exclamó Fredk Doran—. Conque yo la he utilizado.
—Tú y Ronald convinisteis en que tu hermana me saliera al encuentro.
—Ella ya lo tenía decidido. ¿No es cierto, hermanita?
—¿Por qué había de esperar más? Me aseguraste que ya tenías pruebas irrebatibles contra Erik Broner.
El mutilado, sentado sobre una caja, manteniendo estirada la pierna izquierda, sonrió con amargura.
—Pruebas irrebatibles. ¿En qué consisten? En confidencias que he ido recogiendo de individuos como ese Oakley.
Jasp, sin vacilar, preguntó:
—¿Y cómo Ronald Klar?
—Sí. Ronald fue quien me señaló el medio de atraer a Erik Broner a este embarcadero.
—¿Qué te dijo?
—Que le había hecho creer a Erik que sería posible adquirir el Venablo de Plata. Yo sabía que Ronald llevaba su doble juego.
—¡No! ¿Qué ocurre contigo, Fredk? —prorrumpió Yhen—. ¡Siempre lo has considerado un amigo!
—Yo sé los esfuerzos que me ha costado disimular. Ronald no ignoraba la inclinación que yo y tú sentíamos por Jasp. Para hacerse el agradable, me traía informes contra Erik. No vi peligro en que subiera a bordo del Venablo. Ni tuve en cuenta que pudieran enloquecerle los celos. Creo que lo único sincero que ha habido en Ronald ha sido su amor hacia ti, Yhen.
—Ya dudo de todo —contestó la muchacha.
Jasp cambió de tema.
—Linley y los otros dos de mi escuadrón me aseguraron que estaban en contacto contigo desde hace tiempo.
—Sí. Y ellos corrían peligro, tratando de hurgar en el área de Erik. Les pedí que aguardaran. Dar la batalla oficialmente a un héroe del Norte, como es Erik, tenía que hacerlo alguien como tú, Jasp. Yo soy un mutilado sudista. Parecería que era el rencor el que inspiraba el ataque… Si lo que ha dicho Oakley es cierto, es tu momento, Jasp. A bordo hay balsas para llegar a esa finca, sin que se den cuenta. Para cerrarles la salida por tierra, tengo a granjeros que colaborarán.
Después de un breve silencio, Jasp dijo:
—Y naturalmente, he de contar con este guerrillero.
Yhen movió la cabeza, asintiendo.



   

 CAPÍTULO VII

A bordo del carguero Bull-Dog fueron a la pequeña ensenada que formaban dos espolones de tierra.
Linley, el que fue sargento, explicó a Yhen:
—Aquí nos refugiábamos, antes de encontrar las cuevas.
—Hay otros sitios mejores para desembarcar —dijo la muchacha, desconcertada—. ¿Por qué Jasp ha cambiado el plan?
—Usted le ha asegurado que todas las granjas y plantaciones de esta zona negocian con fa empresa en que está su hermano. Y que son amigos de ustedes.
—¡Y es cierto!
—Desembarcar en el afluente que conduce a las cuevas sería dar a Erik el alerta demasiado pronto.
El primero en saltar a tierra fue Jasp. Y se quedó mirando la plantación de algodón que había muy cerca.
Yhen se le colocó al lado, sin que él se diera cuenta, tan abstraído estaba.
—Esta plantación pertenece a los Ebenstein. Es buena gente —dijo Yhen.
Jasp no pareció oírla. De pronto exclamó:
—¡Tenía razón el capitán del Venablo cuando se rió de mí!
—¿Por qué?
—Dije que en esta zona no necesitaba más guía que mis recuerdos. Esto era un páramo cuando yo lo pisé con mi escuadrón.
—Menos reconocerás el caserío de Darbrom. Pronto será un pueblo tan grande como Wooryss.
Iban descargando paquetes. Lo hacían de prisa. El carguero tenía que desaparecer cuanto antes.
La casa del matrimonio Ebenstein se encontraba dentro del ángulo que formaban un afluente y el Mississipi.
El grupo de Jasp emprendió una senda que se introducía en la plantación.
Marchaban en fila india, todos cargados.
En la plantación se encontraban en plena tarea. De pronto empezaron a erguirse figuras, mirando a la fila que marchaba por la senda.
El patrón Ebenstein era un hombre de edad madura, y muy alegre. Se encontraba hablando con uno de sus empleados cuando descubrió la fila india.
—¡Válgame el diablo! Entre esos cargadores hay una cabellera que, sin ser indio, uno desearía poseer.
—Se lo diré a su esposa, patrón —contestó el empleado, riendo—. Es la señorita Yhen.
—¿Verdad?
Ebenstein tenía cerca el caballo. Corrió hacia la montura y al instante cabalgaba al encuentro de la expedición.
—Eso es hacer una visita de amigos, Yhen. ¿Todos esos paquetes son regalos para nosotros?
Desmontó, riendo por el aspecto de Yhen, vestida de marinero.
—Creces, pero sigues con tus juegos. ¿Qué clase de pirata eres hoy? —preguntó Ebenstein, mientras estrechaba la mano de la joven.
—Le presento al capitán Jasp Lasker.
El dueño de la plantación sufrió un ataque de tos. Miró a Jasp casi asustado.
—¡Perdone lo de piratas!
Se estrecharon la mano. Jasp presentó a los tres que quedaban de su escuadrón. Y a los que combatieron en el bando opuesto.
—Señor Ebenstein. Necesitamos refugiamos un par de días en lugar seguro. Durante el día no molestaremos. Y apenas anochezca, saldremos, para colocar los recuerdos en su sitio.
Jasp estuvo un rato exponiendo su propósito de reconocer bien el terreno, durante la noche, antes de proceder al ataque contra el edificio que pretendía ser un casino.
El dueño de la plantación iba entusiasmándose.
—Si destruyeran esa cloaca, toda esta zona les quedará agradecida. Todos estamos alarmados por ese maldito edificio.
—¿Por qué? —preguntó Jasp.
—Hace unos meses, las ventanas de la primera y segunda planta eran un insulto por la luz que tenían, y los gritos y carcajadas de gente borracha. Desde muy lejos se les oía. De pronto, el edificio pareció abandonado. Pero otra vez lo han ocupado. En nuestro poblado hay dos o tres garitos, con chicas. ¡Pues se las han llevado a esa casa!
—¿A la fuerza?
—Las engatusaron con dinero. Pero esas desgraciadas creo que ya están arrepentidas. Ayer me decía un vecino que oyó que lloraba y gritaba una mujer. Y que varios hombres reían. Cuente con la ayuda de todos los vecinos, capitán.
—Gracias. Ignoraba que en ese edificio hubiese mujeres. Quizá ataquemos antes de lo que tenía previsto.
La muchacha palideció.
—¡Jasp! Quedaste en que darías tiempo a mi hermano para que cortara todas las salidas.
—Con lo que ha dicho este hombre, Erik y sus pistoleros tienen formado el cerco.
—Podrán llegar todos sin que les vean —dijo Ebenstein—. Yo me encargaré de los carros. Hay un camino próximo a ese edificio por el que durante todo el día pasan carros cargados. ¿Por qué sonríe? ¿Le parece absurda mi idea?
—Al contrario. Y vuelvo a darle las gracias por colaborar en nuestra guerra.
—También es la nuestra. Esa guarida de demonios es una amenaza para nuestros hogares. Les ayudaremos.

 

* * *

Jasp tuvo tiempo de sobra para ver a plena luz el edificio levantado sobre las cuevas.
En un lado había un lago que se perdía entre peñascos, estrechándose, buscando el Mississipi.
Su grupo estaba esparcido. El que fue sargento tenía que encargarse de dirigir a los que atacarían el edificio.
Ya ocultándose el sol, Jasp regresó a donde estaban Linley y los soldados Foulon y Talbot.
Todos estaban taciturnos.
—¿Qué ocurre? Va a ser sencillo —dijo Jasp.
—Para los que nos quedamos fuera, sí. Disparar y manejar hondas con fuego, a campo abierto, podría ser una diversión, si renunciaras a entrar en esa guarida—contestó Linley.
Jasp miró a su alrededor.
—¿Dónde está Yhen? Prometió no separarse de vosotros.
El soldado Talbot indicó con el gesto unos peñascos y dijo:
—Está llorando.
—¡Y tiene motivos! ¡Nos ha llamado fanáticos de las ordenanzas, porque no te damos un golpe en la cabeza y te atamos! —prorrumpió el sargento—. ¡Y debíamos hacerlo, capitán! Todas las entradas a las cuevas estarán tapadas. Lo mismo que las conocemos nosotros, las sabe Erik.
Jasp, agachado, fue a donde estaba la muchacha.
—Antes de que me insubordines el regimiento…
Se calló al sentir la mirada de Yhen.
En sus ojos veía que le estaba pidiendo compartir todas las angustias y peligros que pudieran sobrevenirle.
—Está bien. Dijiste que eres una rana…
La muchacha se animó.
—¿Me llevarás contigo? No te defraudaré.
—Pensaba ir solo, pero seremos tres.
La pareja regresó a donde estaban los tres que quedaban del escuadrón.
—Echaremos a suertes quién de los dos tendrá que acompañarnos —dijo Jasp, mirando a Foulon y a Talbot.
—¿Y yo? —preguntó Linley.
—Tienes dotes de mando, sargento. Te necesito aquí fuera. En cuanto a entrar en las cuevas… Hay una entrada que ninguno del escuadrón llegó a conocer. La descubrí la víspera de que abandonáramos las cuevas. No sé si recordaréis que regresé empapado. Riendo os dije que resbalé y me caí en el lago.
—Claro que lo recordarlos. El intercambio de prendas que hicimos, para que te abrigaras —contestó Linley—. Ya había ocurrido lo del puñetazo al teniente Erik. El canalla pasó su mejor noche, viéndote aterido. Lo que lamentaba es que no te ahogaras. Habría cogido el mando.
—¿Por qué no dijiste que habías descubierto otra entrada? —preguntó Talbot.
—No sé. Puede que temiera que Erik buscara esa salida, y desertara, en busca del enemigo. También, porque deseaba darle esa pequeña revancha: que tuviera un motivo de burla a su capitán. Voy a donde están los paquetes. Tú tendrás que cambiarte, Yhen.
—¿Para sumergirme?
Se desabrochó el largo pantalón, y aparecieron sus bonitas piernas desnudas hasta más arriba de las rodillas.
Pantalón corto, y el busto cubierto por una camisa de franela.
—En uno de los paquetes hay ropa para ti —dijo Jasp—. Y para el que ha de acompañarnos. ¿Lo ha decidido ya la suerte?
Linley contestó:
—Hemos acordado que vaya Talbot. Él estuvo herido en esas cuevas. Tiene derecho a verlas.
En cajas muy bien cerradas iba ropa, una lámpara, fósforos y armas.
Llegó el momento de la despedida. Todos querían disimular la emoción que sentían.
—¡Se hará como tú has dicho, Jasp! ¡Quien no aparezca con los brazos en alto, caerá! —prometió Linley.
—El aviso tiene que ser con una honda —recordó Jasp.
—La llama entrará por la ventana donde se oigan más risas.
Los tres que tenían que sumergirse en el lago se alejaron. Al llegar a las rocas que había en la orilla, Jasp y Talbot procedieron a sujetar los paquetes a un cable.
Luego Jasp se acercó a Yhen. Le ató a la cintura el cable. Era el mismo que unía a los tres.
En el momento de zambullirse, Jasp no pudo resistir la tentación de acariciar el cabello de la muchacha.
—¿Dispuesta?
—Sí, capitán —contestó ella.
Jasp desapareció en el agua. Yhen y Talbot se inclinaron, atentos a los tirones que tenían que producirse en la cuerda.
Desde donde estaban no podían ver el edificio.
—¡Ahora! —dijo Yhen.
Se lanzó al agua. A continuación, los paquetes. El último Talbot.
Segundos más tarde, Talbot llegaba a la grieta que inundaba media cueva. Jasp y la muchacha ya se encontraban en el principio de una rampa, que ascendía hasta un lugar donde no alcanzaba el agua.
Iban tirando de la cuerda, para recoger todos los paquetes.
Talbot preguntó con entonación de pasmo:
—¿Dónde demonios queda esta cueva?
—¡Cállate! —indicó Jasp—, Tenemos que avanzar tanteando la pared.
Momentos después, al terminar de atravesar el estrecho conducto que en sentido ascendente les llevó a otra cueva, el gotear del agua pareció a Talbot como una melodía muy sabida, y que había quedado olvidada.
—¡Ya sé dónde estamos!
También lo sabía Jasp. Todas las horas vividas allí fueron surgiendo, con dudas y esperanzas.
—Hay que cambiar de ropa —dijo Jasp.
Apenas se separaron en el momento de ponerse prendas secas.
La muchacha acababa de abrocharse la camisa y procedía a esponjarse la cabellera, cuando ahogó un grito.
Por una grieta se veía una débil luz. Se estrechó contra Jasp.
—Nos esperan —dijo, muy bajo.
—No. Todavía no han entrado en acción las hondas.
Se arrastró hacia la grieta iluminada. Permaneció unos instantes observando.
Retrocedió, arrastrándose. Alentaba aceleradamente.
—¡Maldito sádico! —exclamó sordamente—. ¡Cómo no iba a estar alarmada toda esta zona!
Yhen y Talbot, sin hacer ruido, se aproximaron a la grieta.
Vieron una lámpara, metida en una cavidad de la pared de roca. Debajo, atada de pies y manos, había tendida una mujer, completamente desnuda. Cuando Yhen y Talbot creían que estaba muerta, el cuerpo se movió. Y oyeron un gemido.
—¡Esperad aquí! —dijo Jasp.
—¿No será una trampa? —preguntó Talbot.
—Si recuerdas las cuevas, comprenderás que hay otras más propicias para las emboscadas. En esa hay demasiados pozos. ¡Cuida de Yhen!
Jasp se sumió en la oscuridad. La muchacha temblaba.
—¡Confíe en Jasp! —dijo Talbot—. ¡El conoce esto como nadie! ¡Qué miserable ese Erik! En la cueva dónde está esa chica enterramos a dos compañeros. Se habrá burlado al mandar que la dejaran ahí. «¡Qué tengan compañía mis viejos camaradas!»
Talbot se calló porque la cólera le hacía hablar alto.
La muchacha presionó en un brazo de Talbot, indicándole que observara.
Había aparecido Jasp, deslizándose como un lagarto por una estrecha comisa, acercándose a la mujer atada.
Lo primero que hizo fue taparle la boca con una mano, mientras le susurraba al oído que permaneciera callada.
—Si esa desgraciada se mueve, será engullida por algún pozo —rechinó Talbot.
Jasp le quitó rápidamente las ligaduras y la ayudó a levantarse. Ella pareció querer incrustarse en la pared de roca, mirando a los pozos, aterrorizada.
Jasp hizo que se pusiera de cara a la pared y así fueron apartándose del lugar de la lámpara.
La oscuridad los borró.
—¿Qué hacemos, Talbot? —balbució Yhen.
—Esperar —y el ex soldado quedó sin aliento.
Transcurrieron varios minutos.
—¡Cúbrela, Yhen! —pidió Jasp.
Aparecieron los dos junto a la iluminada grieta. La mujer desnuda quedó en brazos de Yhen,
Rompió a llorar, abrazada a Yhen, besándola en las mejillas.
—¿Desde cuándo está ahí?
—No sé… Cuando me ataron era de madrugada, Hicieron que viera en el borde de un pozo prendas de una compañera mía.
—¿Cuántas mujeres quedan en la casa? —preguntó Talbot.
—No sé. Éramos cinco. Trabajábamos en el poblado. En qué mala hora nos dejamos llevar por esos canallas.
—¿Por qué las han maltratado? —preguntó Yhen.
—Porque queríamos irnos. No nos gustaba lo que veíamos. El tipo que se dice dueño de la casa nos miraba como una fiera. Le pegó a mi amiga Mey. Y uno de sus secuaces la cogió aparte y le dijo: «¡Véngate! Dile que cuando estuvo aquí, durante la guerra, lloró de miedo.»
Siguió un silencio. Jasp se había vuelto a colocar en la grieta.
—¡Mey fue engullida por un pozo! De madrugada… como no regresaba me puse a gritar que eran unos asesinos. Entonces me llevaron ahí, desnuda y me enseñaron prendas de Mey.
—Ahora ya es de noche —dijo Jasp—. Todo el día no ha podido durar esa lámpara. Aún tiene mucho combustible. ¿Durante tantas horas no ha aparecido nadie en la cueva?
—¡Sí! ¡Dos veces! Uno cambiaba la lámpara. Los otros, situados en la entrada, me insultaban, riendo. El que manda en la casa dijo que Mey y yo teníamos cada una un hombre. No entendí. El soltó: «Tratadlos bien. Fueron héroes.»
—Ahí enterramos a dos compañeros —dijo Talbot—. Sus restos habrán sido barridos hacia los pozos.
Mientras hablaban, Yhen ayudaba a la atormentada mujer a vestirse.
—Tenemos que ir a la cueva grande —dijo Jasp, dirigiéndose a Talbot—: Allí podremos cortar la retirada al que baje. Pero también alguno de nosotros, si pierde los nervios, correrá peligro.
Lo decía por la mujer que había desatado. Ella lo entendió.
—No seré un estorbo. Si queréis dejarme, podéis hacerlo —y acariciando el cabello de la muchacha, agregó—: El que me ha desatado te ha llamado Yhen. ¡Yhen Doran! A tu hermano lo vi una vez en el poblado. Cuidado con los canallas que están arriba. Hablaban de ti y de tu hermano.
—¿Y de Jasp? —preguntó la muchacha.
—¿Jasp? ¿El que fue capitán? Lo han nombrado muchas veces, brindando. Decían que un fino pistolero ya habría terminado con Jasp, cada vez que brindaban.
—Si quieres seguir a ese muerto. Yo voy a hacerlo —dijo Yhen—. El que te ha desatado es Jasp, el capitán.
La atormentada mujer tendió las manos. Jasp le cogió una. Otra, Talbot.
—¿Cómo te llamas? —preguntó Yhen.
—Cindy es mi nombre de guerra… ¿Por qué?
—Yo voy a ampararme en Jasp. Tú debes seguir a Talbot. Era soldado del escuadrón que estuvo en estas cuevas. ¿Te decides, Cindy?
La emoción no la dejó contestar en seguida. Cuando pudo, preguntó:
—¿Tenéis un revólver para mí? Sé manejarlo.
—Tendrás uno —contestó Jasp—. Cuando llegue el momento de utilizarlo. Vamos a atamos. La cornisa es muy estrecha y hay que cargar con los paquetes.

 

* * *

La cueva grande la conocía Talbot hasta en sus menores grietas. Allí era donde pasaron multitud de horas, temiendo que los sudistas los descubrieran.
A los pocos momentos de llegar, preguntó Talbot:
—¿No encendemos la lámpara?
—Ya tenemos la de la cueva que hemos dejado atrás —contestó Jasp.
Lo dijo como si la luz de la lámpara que dejaron los de Erik alcanzara a la cueva grande. Y la oscuridad era completa.
Habían hecho una difícil marcha, avanzando a veces a pulgadas, tanteando el suelo con los pies y las manos.
—Cuando hemos salido a la rampa y hemos visto la luz en la grieta, he sentido miedo. Pero no solamente por si nos esperaban —dijo Talbot.
—¿Qué había además?
—Que tu deseo de exterminar a Erik fuera una fiebre que te inducía a creer que la entrada que hemos utilizado no la habían descubierto los que levantaron este edificio. Pero después he pagado caro mi escepticismo. Me has hecho sudar. Qué de vueltas hemos dado. Y yo temiendo que Cindy fuera a desmayarse.
—También temía yo por Yhen. Pero las dos se han portado muy bien.
—Si hace años tú recorriste estas cuevas solo y te zambulliste cuando llegaste a la rampa, sin saber si podrías regresar, ¿por qué iba a temblar yo? —contestó Yhen.
Cindy se limitó a decir:
—Ibais delante. Yo ya me consideraba una muerta.
Jasp les dijo que guardaran silencio. Todos permanecieron escuchando.
Tenían la impresión de que, muy lejos, se producían disparos.
—Ya ha empezado. ¿Estás segura de que bajabais por una escalera, cuando te llevaron a la otra cueva?
—Y tan segura…
—Debe de estar en el otro extremo de esta cueva. No os mováis de aquí.
Jasp, arrastrándose, se alejó.
—En esta cueva también hay pozos —dijo Talbot—. Pero nosotros los teníamos muy clavados en la memoria.
Yhen confesó:
—¡Antes he mentido! ¡Sentía miedo por todos nosotros! ¡Y ahora Jasp se ha alejado! ¡Quisiera llorar!
—Las veces que nos ha ocurrido eso, estando aquí… El capitán se iba. Aunque fuera acompañado, nuestra inquietud era la misma… «¡Nadie volverá!» Y aparecían, con comida, ropa, leña…
Ahora el eco de disparos era muy fuerte.
Jasp regresó.
—¡Hay que agazaparse tras los peñascos del fondo de esta cueva! ¡Van a bajar con luces!
—¿Para qué? —preguntó Talbot.
—¡No sé! ¡Quizá para soltar a Cindy! ¡O para escapar por la salida que yo consideraba secreta!
Se oyeron voces y pasos precipitados.
En el extremo de la cueva apareció un individuo, llevando una lámpara. Se vio entonces la escalera.
Otro individuo apareció con un pico.
El que llevaba la lámpara se acercaba a la entrada de la cueva donde estuvo Cindy.
Más luces aparecieron en lo alto de la escalera. Las habían depositado en el suelo.
Se oían voces coléricas. Y lejos, seguían las detonaciones.
—¡No está! —gritó el que se había asomado a la cueva donde dejaron a Cindy.
Subió corriendo los peldaños. Desapareció. Las voces cesaron.
De pronto, como presa de un ataque histérico, se oyó a Erik Broner:
—¿Y qué importa? ¡Ha caído al pozo! ¡Hay que abrir una salida donde os he indicado!
Señaló la grieta que había en la pared de la escalera.
—¿Está seguro de que podremos salir por ahí? —preguntó uno.
—¡Depende de la prisa que os deis! Os aseguro que por ahí saldremos al lago. La noche está a nuestro favor.
Talbot, situado de bruces al lado de Jasp, susurró:
—Tal vez sea cierto que esa roca dé al lago.
—Lo es —contestó Jasp—. Pero a golpe de pico, no conseguirán nada.
Varios empezaron a poner en acción las piquetas. Rodaban piedras. Algunas rebotaban en los escalones y alcanzaban los pozos.
Los chasquidos en el agua producían escalofríos a los que los oían.
—¿Por qué no nos abrimos paso con las armas, Erik? —preguntó el que bajó primero y vio que Cindy no estaba.
—Porque la casa ya está ardiendo —contestó Erik Broner, prorrumpiendo en carcajadas—. ¿Es que no has visto las llamas?
La luz iba haciéndose más fuerte en la cueva. Ya llegaba a casi todos los rincones. 
Jasp había dado un revólver a Yhen y otro a Cindy. Con el gesto les indicó que no los utilizaran hasta que él lo ordenara.
Se amparaban tras una hilera de pequeñas rocas que simulaban la dentadura de un monstruo.
Aquellas cuevas eran siempre abiertas. En otro tiempo los guerrilleros miraron los colmillos que apuntaban en el suelo y en el techo, deseando que se hincaran en sus cuerpos ya agotados.
Erik Broner, mientras los otros manejaban las herramientas, fue descendiendo la escalera.
Llegó a donde estaba la última lámpara y la cogió. Desapareció en la cueva donde estuvo Cindy.
En seguida salió.
—¡Se ha desatado! ¡Mirad las cuerdas!
Las sostuvo en alto unos momentos. De pronto reparó en que los nudos no estaban deshechos, sino que las cuerdas habían sido cortadas.
—¿Quién de vosotros?
Jasp y Talbot tenían a punto unas hondas. A una señal de Jasp, dos piedras salieron al mismo tiempo, dando contra las lámparas, agrupadas en uno de los peldaños situados en lo alto de la escalera.
Erik dejó caer la lámpara que sostenía con la mano izquierda. Y soltó las cuerdas que tenía en la otra mano.
—¡Allí! ¡Atacad! —ordenó, desenfundando y retrocediendo hacia la entrada de la otra cueva.
Jasp dio con el codo a Yhen. Ella a Cindy. Esta, a Talbot.
Huyendo de la llamarada que habían producido las lámparas, varios individuos saltaron disparando hacia donde indicaba Erik.
El aturdimiento y el desconocer aquella cueva, les llevó al área que Jasp deseaba.
—¡Ahora! ¡Fuego!
Una descarga. Los pozos absorbieron a dos individuos.
Tres quedaron muertos junto a la escalera.
La luz iba reduciéndose. Los revólveres del grupo de Jasp habían enmudecido, para no orientar al enemigo.
Quedaban dos lámparas en la escalera.
Erik se había escondido en la entrada de la cueva donde en otro tiempo quedaron los cadáveres de dos compañeros de guerra, y donde ahora había sido sacrificada una muchacha que se hacía llamar Mey, y que escupió a Erik que en aquellas cuevas lloró de miedo.
Aparte de Erik, quedaban con vida dos secuaces. Habían corrido buscando la salida por el edificio.
Pero era cierto lo que Erik dijo. Las llamas cortaban la salida.
Retrocedieron, gritando:
—¡Nos entregamos!
—¡Vamos a soltar las armas!
Las tiraron en la escalera. Solamente asomaban los brazos.
—¡Cuidado con vuestro jefe! —advirtió Jasp.
Desde la entrada de la cueva de los pozos salieron dos disparos. Iban dirigidos a donde había sonado la voz de Jasp.
—¡Recuerde nuestra consigna de guerra, teniente Broner! No gastar cartuchos en vano. Es una orden de su capitán —dijo Jasp, exagerando el tono de mando.
El soldado Talbot vaticinó, en voz alta:
—¡Quizá el teniente rompa a llorar!
Jasp vio que los que se entregaban seguían asomando los brazos en lo alto de la escalera.
—Si os portáis bien, tendréis la salida. Quedad quietos. Voy a disparar contra las lámparas que quedan. Queremos las tinieblas.
Los disparos que hizo Jasp se unieron a los de Erik.
Jasp tiraba contra las lámparas, mientras Erik disparaba contra los fogonazos que por unos breves instantes aparecieron en las rocas del extremo de la cueva.
Jasp esperó a que las tinieblas lo absorbieran todo.
—¡Voy por ti, Erik! Has tenido la ventaja de recorrer estas cuevas todo este tiempo, desde que levantaste el edificio. Pero el miedo te habrá frenado. Aquí sólo habrás bajado con muchas luces y acompañado. Te has olvidado de que la noche era nuestra mejor arma.
Dejó de hablar unos momentos. Yhen se estrechó contra él, besándole en la boca.
—Déjalo, Jasp. No vayas.
—Tenemos que salir por ahí.
Jasp se separó de ella y fue deslizándose. Nada se oía.
A rastras llegó a la entrada de la otra cueva.
—¿Estás llorando, Erik?
Lo cogió por sorpresa. Erik estaba agachado en el otro lado de la entrada.
Se levantó, gritando:
—¡Mira!
El único cartucho que le quedaba. Estaba seguro de que había alcanzado a Jasp.
El proyectil pasó alto. Jasp estaba incrustado en el suelo.
Iba a disparar, cuando Erik emitió un alarido.
El agua de un pozo lo apagó.
—Enciende la lámpara, Talbot.
—Sí, capitán.
La dejó en una hornacina. En seguida se escondió.
—Podéis salir —dijo Jasp, dirigiéndose a los que querían entregarse.
Brazos en alto, fueron descendiendo los dos individuos.
—¿Y las mujeres? —preguntó Jasp.
Vacilaron en contestar. Jasp fue contrayendo el rostro.
—¡Estos pozos han quedado con hambre! ¡Contestad!
—Una… ha sido herida. Pero ha escapado con las otras dos.
—¡Que sea verdad! —dijo Jasp.
Cuando Cindy quedó frente a los dos individuos, señaló a uno.
—Este metió en la cabeza de Mey que debía burlarse de Erik diciendo que aquí lloró de miedo.
—Fue Oakley quien nos mandó que trajéramos chicas a este edificio y que las emborracháramos para que luego insultaran a Erik.
Jasp les indicó con el ademán que guardaran silencio.
—Ahora hay que salir. Ayudaros uno al otro. Tomad esta cuerda.
En otra cuerda, se aseguraron las dos mujeres, Jasp y Yhen.
Ya fuera del lago, en seguida fueron rodeados por Linley y varios que habían intervenido en la acción.
El edificio era una antorcha.
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Resultó verdad que una de las chicas fue herida y que consiguió ponerse a salvo con las otras dos, gracias a los disparos que Linley mandó hacer contra las ventanas donde estaban los pistoleros.
—Habéis pasado por una prueba difícil —dijo Jasp a los individuos—. Eso lo haré constar en el momento del juicio. Todo lo que tengáis contra Oakley, decidlo al juez.
Gracias a las revelaciones de los dos que se entregaron, la pandilla de Erik y la de Oakley fue apresada.
Con el rostro todavía con señales de los golpes que le propinó Jasp en el restaurante, Oakley fue a la horca.
Los bienes de Erik Broner fueron dedicados para despertar zonas todavía apagadas por la guerra.
Varios pistoleros y cómplices de Erik y Oakley fueron a presidio.
—Nosotros vamos a seguir en el Venablo de Plata, como tripulantes —dijo Linley.
—Me parece muy bien —contestó Jasp—. Nuestra guerra ha terminado.
—¿Seguro?
Se habían reunido en el restaurante cercano al embarcadero de Wooryss.
—¿Qué falta para terminarla? —preguntó Jasp.
—Que tú encuentres la paz. Nosotros tenemos un desertor. Va a trabajar en la plantación del hermano de Yhen. Nos agrada esa deserción.
Se referían a Talbot. Se había casado con Cindy, y estaban navegando por el Mississipi, en el Venablo, como pasajeros.
—La tortura de esa mujer fue tan terrible como la que nosotros tuvimos durante la guerra, en esas cuevas —dijo Jasp.
—¡Estamos de acuerdo! Pero con el dichoso juicio, tú has tenido que trasladarte a Nueva Orleáns.
—También tú. Y el hermano de Yhen. Y ya hemos regresado.
—¡Y Yhen no está! ¿Por qué?
—Tenía que recoger un alazán.
—¡Cuentos! Os tenéis miedo. Anoche me lo decía el hermano de esa chica maravillosa. Porque ella te ha idealizado, tú te apartas, temiendo decepcionarla. Y es absurdo. El hermano de Yhen sabe que puedes desenvolverte en cualquiera de las empresas en las que él tiene influencia.
—¿Y qué más?
—¡Jasp! ¡Tendremos que hacer un cerco de hombres vivos! ¡Fredk nos lo decía anoche! «Dadle un golpe en la cabeza para que se esfumen las sombras.»
—Cambiemos de tema. Cuando atraque el Venablo, vosotros, a bordo.
Durante unos días estuvieron en Wooryss, casi ignorándose.
Jasp iba de un lado a otro, abstraído.
Una mañana Linley, el ex soldado Foulon y los sudistas que tomaron parte en la acción contra el casino de las cuevas, rodearon a Jasp.
—¡Al embarcadero, capitán! —dijo el ex sargento.
—¿Ha llegado el Venablo?
—No. Un barco que lleva dos pasajeros que te son muy simpáticos.
El primero que se presentó ante Jasp fue Basye, el que construía presas.
—Le necesito, Jasp. Quiero invertir capital en empresas donde el hermano de Yhen tiene influencia.
—¡Hágalo!
Cruzó la pasarela el otro pasajero «simpático». Era el ranchero que le compró el lote de caballos.
—¡Jasp! ¡Le vendo mi rancho con facilidades! ¡Estoy harto! ¡Quiero meterme en asuntos relacionados con el Mississipi! ¡Esto es vida!
De la cubierta de carga salieron dos pasajeros. Una muchacha y un alazán.
Yhen lo llevaba de las riendas, mirando a Jasp, a punto de llorar.
Lo soltó ya en tierra.
—Se llama «Espolón», por si no lo recuerdas —dijo Yhen.
El alazán se acercó a Jasp y le rozó la cara. En seguida quedó quieto.
Al otro lado del caballo se situó la muchacha.
—Los tres estamos «atados» —dijo Jasp.
Yhen se puso de puntillas, para acercar su cara a la de Jasp, por encima del cuello del caballo.
«Espolón» dio facilidades, inclinándose.
Después de besarse, ella preguntó:
—¿Te has encontrado ya, Jasp?
El rodeó el caballo y la abrazó.
—¿El rancho, las presas… o nuestra plantación? —preguntó la muchacha.
—Tu hermano te necesita. Y yo también…
El ex sargento exclamó:
—¡La plantación!
Cuando el Venablo de Plata atracó en Wooryss, el capitán fue el padrino.
La madrina, una mujer que vivió horas negras y que acababa de terminar su viaje de bodas: Cindy.
Los recién casados salieron a bordo del Venablo.
Linley y los tripulantes de la pequeña cámara, los vieron aparecer una noche.
—¿Vais a viajar como polizontes? —preguntó Linley, emocionado, porque sabía la respuesta.
—No. Solamente para demostraros que cuando más felices somos, no olvidamos a los que nos acompañaron cuando nos sentíamos muy desgraciados —contestó Jasp.
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